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Aquello* tiempos lan anunciados por los profelas, 
figurados por acontecimicntus y símbolos en la nación 
f'scogiila «le Dios llegaron a! fin. Por lóelo el Orienlc re­
sonó niia voz suprema que dccia; «El hombre ilestina- 
«lo :il imperio univwsal se ha presenlado en Judea.i> Se 
habían cumplido las selenla semanas anunciadas por 
Daniel Uintossiglos anles; ya la raza de Judea no lenia 
celro, y los liebreoa esperaban llenos de impaciencia 
al salvador proinelido. Ullrajado hasla lo íufindo su eS' 
pírilii de nacionalidad aguardaban vpe1« cotio^
un coiííiuisl<i<lor á t|u¡cii estQbQ Jcsliiiáílo ciuCíiramír 
las cadenas de su pueblo y hacer que respiaiidecicse 
nuevamenlc la gloria de David y de Salomon.

Pero lasanliguas profecías aludiercnáotras cadenas, 
a olro género de conquistas que no podian comprender 
unos esnirilus dados a la sazón á ideas harto inHleriales. 
;Cómo descubrir en las palabras délos profetas elre- 
¿eneraniienlo ^ue iba á efectuarse, no en una nación 
aislada, sino en lahomanidad entera?

María, doni-ellajuclia de la raza de David, aunque 
muy pobre, casada con losé, carpintern de Galilea, m  
encaminó a Belen para ser empadronada según las iil- 
limas disposiciones de Aupusto; allí y  en un eslablo, 
(lió á luz un hermoso niño que tuvo c! nombre de fcai-
manucl que quiere decir. Dio* (s con « o ío íid í. y que
llamamos Jesucristo, concebido por obra del Espíritu 
Sanio. María envolvió en pañales al frulo de sus en­
trañas y lerccostó en un pesebre, esperando resignada 
los auxilios de la Providencia; dirigióse al Señoren hu­
milde j  santa plegaria, y su ruego fué escuchado, pues 
unos cuantos paslores de aquella comarca que velaban 
sobre su ganado, tuvieron la súbita é inesperadú apari- 
don (le uji ftugel iju€ Icá anunció uue bübia nacido ei 
Salvador del mundo, el cual se bailaba en Belen y en 
un i>csebre. , , .

Cuaudo el ángel del Sciior hubo desaparecido se mi­
raron los pastores atónitos y  suspensos, como q̂ uien 
acaba de presenciar una maravilla no concebida ni es- 
iierada pur espirilus vulgares. Vueltos en si de tan gran 
sorpresa volaron al sitio designado por la celestial yision. 
y cuntcmplaroii gozosus, a la vez que enternecidos,á 
aquel sanio malrimnnio que dirigía sus caricias pater­
nales al anunciado délos profetas. Cundió lanupva con 
suma rapidez pur aquellos contornos, y  todos se esfor­
zaron en dar sus rusticas ofrendas al ingente recien 
liacído, y de este modo tanUi José como María tuvieron 
ocasión de bendecir á la Providencia que por tales me­
dios endulzaba la amarga siluacion á que se hallaban 
sometidos. , , ^  ,

E q eslasaton unos magos vinieron del Orienten Je-

(1) ElWllisimo graliado que ra al frtüte de este arlíeulo m 
«opii de ua ciiaáru rts Pedro í>iisel, piator. escüllor, arquiteclo 
¿ iBUfnipro, naloral di ÍLw IIí . en ►'mbcIí , qu« uacio el 
aSn I€52 y sdqairió gran rcpuiacioo, solire lodo per snsolira» de 
f^ciikiin. El cuadro de l*aget fué rqiroduciJo (R 1703 pw Coe- 
lemaní, en una escelente íslaiBpa, y «ts «  la que ha s«íido 
¡ura la ropia que pr«enUiao<

rusalen, los que preguntaban con muclio afan cuque 
parage habia nacido el rey de los jndios. Supo llerodcs 
esta novedad y procuró lener una entrevista con los 
magos, porque habiendo penetrado en su corazon lo 
ponzoñosa envidia, quiso laiubieu cnlerarse acerca du 
un fuy que aseguraban lo seria no solo de los judíos. 
sído de todos los hombres que sustenta la tierra, l.us 
magos entonces se avistaron con Ilurodes y <wle los ha­
bló con reserva ureguntándoies (|ue a donde se encami­
naban, á lo cua los magos respondieron que á buscar 
¿  nuevo rev de los judíos para darle ofrendas.

Herodes'se inmutó al oír esto, pero disimuló cuanto 
pudo y dijo á los magos:

—lío  os detengáis; partid á Belen é informaos perfec­
tamente acerca deia genealogía de ese rapaz, y despues 
qiichayais adquirido bastantes pormeoores respecte al 
mismo, pasad por mi palacio yreferidme cuanto sepáis, 
que yo también quiero adorarle como vosotros.

Los magos partieron ofreciendo á llerodes decirle á 
su regreso coanlo hubiesen inquirido, y  seeacaminarou 
á Belen precciUdos por una luciente estrella que los iba 
guiando por senderos tortuosos y poco transitables, pe­
ro que conducían al sitio donde ellos deseaban llegar. 
En su consecuencia, la estrella se paró_ encima del mis­
mo portal donde había nacido el Mesías; los magos se 
bajaron de sus caballos, y sin acordarse que eran reyes 
entraron en el eslablo, vieron al pobre niño y 4 sus pa­
dres que le adoraban. L'na celeste inspiración les dijo 
que aquella humilde criatura era verdaderamente el 
rey de los royes y postrándose delante del Mesías le 
ofrecieron, uro, incienso y mirra. Despues que los rea­
les viagerns conversaron con María y Jusé, tomaron el 
camino de Juda.pero siendo largas las jornadas des­
cansaron en un lugar para emprender nuevamente el 
camino al siguiente día. Habiendo amanecido y cuando 
se disponían a partir, uno délos magos llamoá sus com­
pañeros y les dijo que aquella nooie habia teuido en 
suefios una visión celeste que le habia aconsejado que 
niagnuo de los tres tornase al palacio de Herodes, i  fin 
de no dar cuenla de lo que habían visto. En su conse­
cuencia variaron su itinerario y volvieron á su tierra 
por distintas vere<las.

llerodes mientras tanto aguardaba impaciente la lle­
gada de los magos, pero haíiíendo trascurrido mucho 
tiempo y perdidas completamente las esperanzas, quiso 
indagar la causa de semejante re ta rd o *  y supo que los 
magos esliban ya en su patria y  que le habían burlado. 
Al mismo tiempo se propagaba roas y  mas In nueva de 
que el niño que habia nacido en Belén era el rey del 
mundo, y Herodes no pudo conlenerpormas tiempo su 
fuñir rei’oBcfntrado, y esto le quitaba el sueíío y le 
hacía cometer muchas crueldades en su monarquía.

José tuvo una noche en sueños la celeste vIsioq do 
u n  ángel que le dijo estas palabras:

—Levanta José; cogo a ese pobre niño y huyepronia- 
menle á Egipto con tu buena esposa y de allí no te mue­
vas hasla que yo telo diga. , , . .

— ¿Oue sucede, soberauo Señor? preguntó Josc tam­
bién entre sueños.

y  el ángel respondió.
— El rey Herodes ha de buscar á tu iiijo para sacri­

ficarle á saloco furor... Huye, huye, no te detengas.
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Ücsaparocir) el ángel; lícspertú Josí-, miró cii su <lcr- ¡ 
redor y llegóse á María lleno «lo siislo y la dijo ciiimlo 
había escucuado en sucíios al ángel ilel ScQur. La tii-run, 
la santa madre estrcebó coulra su seno ai amenuzaüo 
iiiocenlc, y dijo íi su marido:

— Parlamos á Egipto pocsto que asi lo ha dispuesto 
el Seilor, y separemos ta victima «le sti verdiiso-

CoD cíeclo, purlióal inslantc el ^anto matrimonio con 
el objeto mas querido de su corazon; era de noclie y el 
frío riguroso;ignoraban la dirección que tomarían; pero 
el cíelo los iluminó y el ángel favorecido del Señor con­
dujo á los perseguidos liasla llegur á l'lgiplo.

Mientras tanto üerodes, irritado con la conducta de 
los miigos y eiifureculo con el rumor que prupafraba 
acerca deírecien nacido, dió un decrelo fatal, que i)»r 
desgracia tuvo una pronta ejecución, (¡on objeto de na­
cer pereceral presunto rey üelosjudi<is, el cual no cono­
cía. ni había podido indagar su paradero, mandó quesiis 
soldados dcj^olluseii en Iteieii y en su comarca A todoslos

niños menores de dos años; pero de este liorrible y es­
pantoso aclo de crueldad se libró el Sahadur del imin- 
dü, porque asi lo quiso el ciclo, y por eso envío al un­
ge! para anunciar nsus padres el gran peligro que cor­
rían,y los puso ea salvo. .

Muerto Ilei'odes sin haber logrado su lin_, voivio a 
apare<-erse en sueños á José el ángel del Señor, que le 
dijo;

— t.evántate, José, y toma al umo, y parte con tu 
buena esposa íi tierra de Israel, porque ya no existen 
los perseguidores do lu hijo. , ,

Obedeció JosiS pero habiendo sabido que remaba en 
lugar de Ilcrodos su padre temió entrar cii Israel, y so 
cucaminó a las tierras de (¡iilílea, para morar después 
en una ciudad que llaman Nazarclb, y cumplióte lo que 
díjcriin los proíclus:

«yuc será llamado Nazareno.»

I. A. IS.

©Hi©E¡Tii© wñ

l.

lleunidas las fuerzas navales de España y do Fran­
cia para hacer frente á la poderosa armada con que la 
luplaterra amenazaba ú todas las naciones del couti • 
nenie, no se esperaba ya masque la oeasion favorable 
en que las armadas de eslas poiencías rivales se encou- 
trasen en el seno de los mares. La escuadra combinada 
de Kspaña y Francia á las órdenes de \ illenuuve, almi­
rante de esta lúllinia nación, y teniendo bajo sus órde­
nes i  fíravina, .iiava. Oísneros y oíros dislinguidos ge- 
fes españoles, se hallaba en el puerto de Cádiz, hasta 
donde parece quería llegar á desaliarla el allívo almi­
rante inglés Horacio >elson- 1.8 proximidad de la es­
cuadra inglesa no hixo mas que acelerar la salida de ja 
de los aliaiios. y esto, como es conwguiente. produjo 
grande agítücion en ia «íiidad y puerto de Cádiz. E l pa­
bellón de partida ilota ya en ios mástiles de mesana; 
las chalupas llevan sin cesar á Us naves lo necesario 
para completar el armamento, y los individuos de la 
tripulación quoaun quedaban en tierra. Entonces, que 
no se trataba de nn via^e ordinario, sino que se iba á 
correr UQ veriladero peligro, los momentos de la des­
dedida eran tan interesantes como dolorosos. Era aque­
ta una hora fata! en la que concurrían á los muelles y 

á la marina los parientes, los amigos, de lautos como 
iban á fsponer su vida en todos los azares de un coni- 
bste naval. Había alli jóvenes <|ue dejaban el lado de 
sus madres por la primera vez. ant-ianos que confiaban 
los hijos, objeto de todo su carillo, á lafrágd nave; espo­
sas que se apartaban ile sus maridos con el temor de 
perderlos, y jóvenes amantes á quienes aquella a;íaga 
circunstancia venia á sorpa'nder en el curso de sus 
plácidos amores. Enlre estas sentimentales parejas dis­
tinguirse pudiera la formada por el bizarro don Luis ile
S  joven oficial de marina, llevando del brazo á la
jóven, perteneciente á una distinguiJa familia de Cá­
diz . que había elegido para ser su esi>osa. Ambos jóve- 
uos, embebidos ou sus sabrosos coloquios, no solo se

habían alojado del punto de embarque, sino que habían 
olvidado quo cslcera inevitable, cuando el estam )uln 
del cañonazo de lov.i hizo suspender el paso a doii Luis 
y le recordó en un ínslanto cual era su deber, bubio 
sobre una iHjña que marcaba el término de aquel reti­
rado paseo, y al ver que el vientu favorable iiiliaba las 
velas que en la escuadra empezaban á desplegarse, vol- 
víóásii qvierída y la dijo; , ,

-Adiós, Cármen, adiós. IJegó eí momento do la par­
tida: ese cañonazo me llama al puesto de honor.

— ¡Triste de mi! esclamó ella dolorosamente, que ni 
puedo impedir que te apartes de nil laiio, ni tampoco 
seguirte para correr couligo los mismos peligros.

-Cuando el enemigo cruza delante del golfo para 
apresarnueslrasnaves.no serias tú la que me impi­
diese acudir adonde el hooorme ¡lama.

—De ningún motlo; pero euvidio la suerte de voso­
tros los boumies que kaeis un honor, una bandera y 
una patria que defender, micutras que á mi no me se­
ra dado mas que dirigir al cíelo plegarias por lu vida 
que es ya la mia. , . ,

—No abrigues ninguna inquietud, amada mía; lo que 
ahora va ásuceder, no es casi mas que un episodio do 
uuestro amoroso coloiiuio, v muy en breve volveremos 
a este mismo sitio á continuarle. Si; yo te prometo vol­
ver a este nuestro sitio favorito antes de pocos días, 
triuufante y mas digno todavía de lu cariño.

— ;Asi lo quiera el ciólo!
Esljs fueron las últimas palabras de la joven, que 

al parecer no abrigaba la misma confianza que su pvo- 
meiído esposOs Esle pasó prontamente á la chalupa, y 
subió á bonlo del navio adonde estaba destinado, la  
s« levaban las áncoras, ya se desplegaban tódas las ve- 
laŝ  V los buques se ponen en movinuenlo. Lna brisa li­
gera los hace salir laníamente del puerto; mas cuando 
fuera de abrigo, ¡a brisa se c.imbia en viento impetuo­
so y favorable, los navios siguen ya su rumbo certero 
con ligereza y inageslad. l,os marinos se agolpan sobro 
cubierta, fijos sus ojos en la playa; desde esta les diri­
gen afectuosos saludo.s. y Cárinen, agitando su blanco 
pañuelo desde un punto avanzado del muelle, se des­
pide l»l vez para siempre del jóven á quien con tanta 
peua acaba de dejar.
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Era el dia 21 do octubre ile 18»5 cutndo se avista­
ron liis dos escuadras enemigas, la combinada de Espa* 
fia y Francia á las órdenes del almirante Vilicneuve, y 
la inglesa que venia tnandada por el célebre Nelson. 
Uabia ésle dispuesto sus lineas de ataque con admira­
ble sagacidad, una á vanguardia y  otra á retaguardia, 
y  con el visible objeto de romper con la linea de van­
guardia la linca enemiga, y coger á la escuadra entre 
dos fuegos. Atrevida eraesla maniobra; pero Nelson 
nodia ejecutarla, pues contaba con treinta y tres navios, 
casi tantos coniu os de la escuadra combinada, y Iripu- 
lados por osarios é inteligentes marinos. Penelro los in­
tentos del inglés el almirante Graviua, que mandaba 
la división española de vanguardia, é hizo las señales 
necesarias; pero disgustado al ver lasdisiwsioioues que 
ndoptaba el almirante francés Villeneuve, raamtesto 
altamente su 
desconlenlo, 
y pidió per- 
inlsoparsma- 
titobrar solo.
La contesta- 
iton foéuna 
negativa ab­
soluta; peni 
la üricialidaü 
espa ñ o la ,
<|ue roDOcin 
lo desacerta­
do deaquelln 
orden, se a- 
t'err/) ¡i su 
Sefe.pxigien- 
doqueeutan 
críticos mo­
mentos dije­
se franca­
mente lo (|UC 
cunveniaejc- 
cutar.

—Antes de ,
lodo, señores contestóGravina, nos es preciso ob^ 
decer. En nuestra posiciun no podemos oponernos a la 
couibinacioD  (lue nos destina á  un punió mas bieu que 
ó Otro. Dondequiera uuc estemos, que procure cada 
uno cumplir con su deber.

Ya estaba dada la señal de zafarrancho; cada uno 
habla corrido á su puesto; preparados estaban los ca­
ñones y las municiones de grueso calibre; prontas a 
avanzar las brigadasdeabordage. y los respeclivos pa­
bellones uaciooales ñotabau orgullosos á visla del ene­
migo; un solo estampido que retumbase en el espacio, 
tin solo COÍÍOQ3ZO, y  ©I comb8l6 estaba cmpeftadoj pues 
bien, esla señal de guerra y desolación, el navio ppa- 
fiol Príncipe de Aífunas, que mandaba Gravina , fue el 
que la dio el primero, rompiendo ^  fuego contra los 
enemigos. , .

Nebon, ordenado su plan de aüque, se dingia con 
el poderoso navio La  Vicinrio contra el eucenfavro,don- 
(le tenia su naliillon de aliniraute Yiltencuve, que ha- 
bia de perder elhonor y  la ^¡da de resultas de esla me­
morable jornada, v el esperimentado marino ingles pa­
ra animar a los suyos al combate, no les dirige mas que
estas breves y enérgicas palabras;

— ¡Venzamos, ó vayamosá reposar a uestminster.
A«i les recordaba el desprecio de la muerle, eiUu- 

siasmáiidolos con la gloria póstuma y con la idea de re­
posar en el panleon de la abadía de Wwtmmsíeral lado 
(le los reves, de los sabios y los héroes de Inglaterra. i l  
combate'se traba con cncarmiamicnto, los fuegos se

VISTA SEKEUL SE CADIZ.

cruzan con horrible estampido y mortífero efecto por to­
das parles; pero el hat)cr conseguido los ingleses rom­
per a línea de la escuadra aliada, el rumbo del viento 
que se declara contrario á esla, y la desgraciada suerte 
del almirante Villeneuve, hacen desconliar del buen 
resultado del combate. Entonces fué cuando las naves 
españolas, cortadas, y casi abandonadas por los navios 
franceses, algunos de los cuales ni aun tomaron parle 
en el combate, hicieron la mas brillante y heroica de­
fensa. Nelson, cuando ya seguro de la victoria solo da­
ba ordenes para aniquilar cuanlu antes los buques es­
pañoles, recibe un balazo disparado desde la Real Tri­
nidad, que mandaba Cisneros, y la pérdida irreparable 
de aquel célebre almirante, que falioció tie resultas de 
la herida, hace á los ingleses pagar cara su victoria; pe­
ro también los enardece para vengarle, acomelifudocon 
triplicadas fucrzns á ios navius españoles que aun osa­
ban resistir. íres largas horas se sostuvo la lucha

con encarni­
zamiento en- 
Iré una nubu 
de humo y la 
e sp a n to sa  
confusioD del 
estampido de 
la arlilleria, 
vocesdemau' 
do, gritos, 
imprecacio­
nes, silbidos 
de loa coutra- 
u iaestres y 
ayes de los 
moribundos, 
y como si el 
horror de la 
escena  no 
fuese  sufi— 
denle, em­
piezan ya á 
advenirse las 
funestas se­
ñales de una

furiosa tempestad. La Seal Trinidad, contra la que 
principalmente asestan sus liros los enemigos, llega a 
verse rodeada por doce navios ingleses de primer or­
den, formando alrededor de la española nave una ines- 
pugnable barrera que es imposible forzar. Los enemigos 
suspenden por un moraenlo el fuego, esperando ^er 
abalido el pabellón español en aquella desmaulelada 
nave que se balancea sobre lasólas en medio de un si­
lencio aterrador, lie improviso y á una sola voz de 
mando mil rayos de fuego se desprenden de todos los 
costados de la Trinidad, las balas y  metralla con hor­
rible silbido llevan la muerte á todas partes, y  no pue­
de ser mas desastroso el efecto de aquella descarga ge­
neral. Todos los buques ingleses la reciben a boca de 
arro, y  los másliles se tronchan, las velas sfe rasgan, 
as jarcias se cortan y las aslillas sallan en el casco de 

las uaves, horadadas por las balas enemigas. La mis­
ma española nave quo las disparíra no puede resistir 
la violenta conmocion de la descarga, y Jas maderas 
estallan y el casco se entreabre dando entrada a las 
aguas dtf Océano, que van á  mezclarse con la saugre 
que corre en abundancia por los entrepuenles. Erau 
las cinco de la tarde cuando las reiitjuias de las naves 
españolas abandonaran el campo de balalla para ganar 
el puerto de Cádiz. Dípz y  siete buq ues enlre franceses 
y esuaiJoles quedaban en poder del enemigo, otros 
ecliados i  pique, y  otros incendiados ó volados con es- 
trénilo quedando también desmanlcladosy cubiertos 
de cadáveres los buques ingleses, imposibilitados para
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iierseguir á los fugitivos, por atender al común peligro . 
pues sobrevenía una de las mayores calamiüades qu ’ 
pueden imaginarse; la tempestad despufs del combate

111.
La copiosa lluvia, los rclimpagos y truenos, el es­

tallido del rayo y  el silbido del vit;nlo se confunden en 
el espacio sofere el proceloso mar, cuyas olas,levantán­
dose liasta las nut«s, forman abismos con ruido espan­
toso, y  la estensa parte del Océano que circunda el ca­
bo Trafalgar presenta en aquella aciaga noche la imagen 
del caos en que se va á sumergir el universo. Al fatidi- 
co resplandor de los relámpagos, se descubre de vez eii 
cuando á los navios que. incendiados, rolo el velamen 
y las jarcias, y con los mástiles ironcbados, van mise­
rablemente á chocar unos con otros.

E l valor ostenlado en el combate es inútil contra 
la naturaleza desencadenada, y los que yeu su muerte 
segura en aqnella escena de horror, envidian la suerte 
de sus compatriotas que hablan perecidoglotiosamente 
combatiendo sobre la cubierta de su navfo. No se per­
ciben mas queesclamacioues de horror y  desesperación, 
f r̂ilos, votos y  plegarias á los sanios tutelares, en los 
momentos <lo silencio no menos pavoroso que el es­
truendo de la borrasca.

No es menos desconsolador el cuadro que presentan 
las marinas próximas al combate, cuando la primera 
luz del día viene á iluminar los despojos de las naves, 
los cadáveres que el mar ha arrojadu á la costa, y al­
g u n o  que otro náufrago que ha podido luchar con las 
olas, para espirar tal vez estenuado de fatiga al lle­
gar á la playa. Indecible es también la consterna­
ción que en Cádiz esparcen los averiados buaues que 
logran escapar de la borrasca. Toda la pob ación se 
conmueve, sale á las calles, se dirige á los muelles y á 
las playas. Todos prcgunt>in por los objetos de su ínte­
res, por sus píirientes, por sus amigos; todos quisieran 
acudira su auxilio, y en medio de la desolación gene- 

. ral una sola consi ¡eraelon sirve de paliativo, y es que 
también hay gloria para España en aquel vencimiento, 
y  que bien podía ennoblecer al vencido, valor que de 
tal manera sucumbe.

La joven Carmen, que en morlal especlativa espe­
raba el resultado del combate, es de las píineras per­
sonas que despavoridas se lanzan á la calle. Ella, á 
pesar de9U edad y sexo, vuela al muelle, pregunta, 
inquiere, vaga de una parte á otra llorosa y fuera de si, 
v nadie satisface sus deseos, ni Iranquiliza su animo. 
Al tln tropieza con un marino que con natural desen­
fado la dice, que el altérei don Luis debe haber muerto 
ahogado, que habiendo saltado de los primeros al ahor- 
dage de un navio inglés, animándole á el y á oíros indi­
viduos de la misma brigada, liabian quedado todos pri­
sioneros por haberse apartado los dos buques; que des- 
pues los ingleses, viéndole herido y con él a otros vanos, 
sea que se compadeciesen de la suerte de los espaiJoles, 
sea que tuviesen necesidad de aligerar su nave, habían 
puesto á los prisioneros en unas malas cbalupus, dicieu- 
doles que se salvasen como pudiesen; que su chalupa 
babia zozobrado al llegar á la cosía, y que á la de don 
Luis babia sucedido lo mismo aun antes de llegar a ella.

La desconsolada jóven, por un maquinal instinto, se 
dirigió entonces al parage retirado déla playa donde 
había lenido la solitaria enlrevisla con sq amante, y m 
estremeció de pies á cabeza al descubrirle reveslido 
con su uniforiae y recostado sobre la peña que había 
sido el punió de su despedida. Al instante le grita desde 
lejos:—¡Luis! jLuisI pero no responde: sigue con paso 
trémulo hasla él, siempre liablandole, y al fin le pone 
las manos encima; pero retrocede llena de espanto, t i  
joven era cadáver; su vestido estaba calado de agua, y 

: flojos y empapados de sangre los lienzos aplicados a su 
herida, que había vuelto á abrirse con los esfuerzos 
desesperados que el infeliz joven había hecho para lle­
gar hasta aquel punto de la costa.

Un frío mortal circula por las venas de la desven­
turada joven: su abeza se marca; quiere volverse, pero 
sus pies parecen clav.idosen aquel sitio: vuelve a con­
templar aquel espectáculo y el corazon se le parte de 
dolor. Las fuerzas le faltan, y esclamando; ¡Luis! cae 
desfallecida sobre el cadáv er de su amante, y en tal si­
tuación fué hallada por las personas que no lardaron en 
acudir á su socorro.

F . FEBNAtiDEZ VlLLABUlULB.

CMBATE HAVU.
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Algunos dias dcspiics de la primera repre^ntacion 
(le 4nton(/, se discut a acaloradamente en casa de la se- 
fiora condesa de B " '  acerca de los viruleutos ataques 
üel autor de este drama contraía amistad. Los unos, en 
corto número, los acusaban de paradojas, los otros, eii 
mayor número, adoplabao con entusiasmóla mísantro-

Sia de Mr. Alejandro Domas, y so esforzaban en colmar 
e invectivas i  c.sta pobre naturaleza humana, incapaz 

(le un sentimiento tan noble y tan desinteresado como 
la ami.<lad.

La señora condesa de B'**, como lo atestiguan sus 
encantadorasobras, todas bijas de un pcnsamicntodulce 
y  de utilidad, era una inager de alta inteligencia y cu­
ya inteligencia debía ^su corazon. Sin embargo la bon­
dad, no a escluia de la malicia; y  dejó que la discusión 
se empeíiasecon bastante energía para que los adversa­
rios nopadiesen ni por una parte ni por otra retroceder 
ó retractarse. Tan pronto parccia animar con una son­
risa á los partidarios de i4n(ottj/, tan proutoá sus adver­
sarios concediéndoles una grande alen'jion y  no menor 
interés á cuanto decian. En fin cuando se agotaron por 
una y otra parlo los argumentos, y cuando los oradores 
en pró y contra llegaron á aquel estado de fatiga oral 
que permite una especie de tregua entre los partidos 
aligerantes, la seffora condesa de D " ‘ rompió el si­
lencio.

— He sabido hace alganosdias una historia que pue­
de servir perfectamente de conclusión á la polémica de 
vd.4., dijo: ¿Quieren vds. escucliarme sin interrumpir­
me? Ya saben vds. que mi pecho está débil y  que me 
fatigo pronto cuando hablo.

Todos se acercaron á la condesa formando circulo, y 
se callaron, y la condesa comenzó casi á media voz, 
como persona qao licns la couvicciou de ser escuchada 
religiosamente.

— En toda la fuerza del terror, dijo, una pobre col­
chonera que habitaba en el barrio lie San Antonio, dio 
á luz una hija: el padre, honrado artesano, inscribió á 
esta niñaen el estado civil, bajo el nombro de Xaria 
Juana Dubois. Eq esta época dar á un niño el nombre 
déla Virgen ó eide una santa venerable era hasta cierto 
punto una grande audacia; pero Dubois no se sintió 
animado de ciará su hija ninguno de tos nombres es- 
travagantes á la sazcn en moda y adoptados casi esclu- 
sivamente para los recien nacidos; yen vez de llamarse 
Igualdad, Verdad, Jonin, Pompeya ó Cornelia, recibió, 
pues, los nonbros cristianos ile 3laria fuann. con gran 
sentimiento del oficial maiiicipal, quien frunció el eiitr»- 
cejo, y prometió inscribir á Dubois en la fatal lista de 
los moderados. Esta promesa no tardó mucho en recibir 
su ejecución, y á pesar de la pobreza y  el poco interés 
que se tenia en perder á Dabois, fué vivamente moles­
tado por los jacobinos. Su esposa le suplicó que se fue­
ra, como todos aqueilüsá quienes perseguían, á buscar 
un asilo en el ejército... ;Ay!... alliencontró una muerte 
gloriosa, y cayu en primera Illa defendiendo con noble 
ardor las fronteras de Francia.

Maria Juana, tenia quince meseii cuando un parte

del ejército del Norte hizo saber á su madre la muerlts 
del valiente soldado: la digna es|>osa resolvió no volver­
se á casar, aunque su belleza y su buena conducta le 
valiesen numerosos asnirantes á su mano. Dedicóse es- 
clusivamente á María Juana, la educó con esmero, y  lo­
gró hacerla el modelo de las jóvenes del barrio de San 
Antonio. En ÍS15. un trabajador llamado Vignon, pidió 
en casamiento á aquella que todos amaban y respeta­
ban en el barrio, y habiéndose casado con clia no tar­
dó en llevarla consigo á Burdeos, su ciudad natal. Ma­
ría dejó con sentimiento á París, donde ya no le unia 
ningún vinculo, pues Dios acababa de llevarse á su 
madre.

Todo prosperaba en la casa de Vignon, merced á su 
gusto por el trabajo y especialmente al espíritu 
ae órden y á la bondad de Maria Juana; trascorrieron 
dos años ele felicidad para los jóvenes esposos; mas lue­
go Dios sometió de repente á crueles pruebas á la dulce 
y  laboriosa jóven. Vignon cayó enfermo; la enferraeddd 
duró mucho tiempo, y no so ámente impidió á Vignon 
do trabajar, sino que puso á Maria Jiiana en la imposi­
bilidad ue entregarse á otros cuidados que á los que 
exigia el triste estado de su esposo. De este modo pa­
saron diez y ocho meses durante los cuales los recur­
sos de la casa se agotaron poco á poco; vino la mise­
ria... ;La miseria en la casa de uu enfermo!... la mise­
ria con todas sus privaciones y todos sus dolores!

,\qui la señora condesa do B "*  hizo una breve pau­
sa y miró en su derredor.

todos la escuchaban con una profunda atención, y 
nadie pensó en tomar la palabra, al paso que la conde­
sil se concedía un poco de reposo.

Pero prosiguió en los términos siguientes;
— La casa íonde Vignon se moria sin recursos y sin 

poder resignarse á entrar en un hospicio (pues para en­
trar en el hospicio es necesario separarse de la familia 
y  de todas las personas á quienes se ama); esta casa, 
repito, estaba habitada por muchos vecinos ricos; oye­
ron hablar de la triste posicion del obrero, pero no pen­
saron en socorrerle, y la única persona que so mostró 
com )asiva hacia María Jnana y hacia Vignon fué la 
víuila de un oticial de ejército, casi tan pobre como 
ellos, y  que ocupaba un pequeño cuarto en frente de 
su boardilla.

Mad. Dulois tenia, durante el día, ana academia de 
niOas: de noche cuando sus discipulas se hallaban en 
casa de sus padres, la maestra venia á sentarse á la ca­
becera de la cama del enfermo, y  compartía con él el 
poco dinero que poseia. Conmovida con la resiguarion 
de Vignon y enternecida con la dulzura y la adiiesion 
de María Juana, se fué poco á poco despojando de sus 
alhajas, de su ropa blanca y hasta de cierta parte desús 
muebles; María Juana quiso rehusar, perú Mad. Dutois 
la decia:

—No debe vd. rehusarme loque la traigo; esto es 
para vuestro marido, para aliviarle.

Y Maria Juana aceptaba llorando.
Sin embargo, el estado de Vignon empeoraba mas 

cada día; vino el delirio, y  dfspuesdel delirio la muer­
te. Mad. Dutois dió á Maria los i'iuicos consuelos quo 
pueden aliviar basta cierto punto un Cflrazon cruel­
mente herido. Lloró con su pobre María, y dividió con

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 271

día sil dolor. Ambas viudas se enconlraban demasiado 
maieonltís para tener una casa cada una en particular, 
por lo cual se reunieron en una misma habitación, y 
.W.ina María llegó á ser la auxiliar de Mad. Dutois en 
la dirercion de la academia. No dejaban ue tener disa- 
iiulas. y la buena suerte cnmen*aba á sonreír a tas v ir­
tuosas niugercs, cuando Mad. Dulois cayó enferma. 
(Saben vdu. lo que hizo entonces María Juana?
' — Abandonó áMad. Dulois, respondió riéndose un 
joven caballeriio que liabia por la mañana injuriado en 
un periódico al bienhechor do quien había comido el 
nan por espacio de dos años.

—Se engaña vd-, caballero, contesto la condesa, pues 
tuvo hacia M.id. üutóis la misma adhesión que había 
tenido liácia ViijnuQ, y se hizo asistenta de dos o tres 
casas para ganar algún dinero, puesto que las discjpu-- 
I<18 se fueroi ,̂ cuaüdo los padreé supieron la f̂ ríiveuaci 
lie la cnfennedid, y que por lo tanlu dcbia durar mu­
cho tiempo.   ,

Con efecto, aquella enfermedad debía durar mucho 
liemno, porque Mad. Dutois quedó paralitii-a; y ya ve 
vd., caballero, como María Juana no siguió lus princi­
pios que vd. profesa.

—Pero esos uo son mis principios, repuso el joven. 
La esperieiKÍa solamente....

— T u m o  acia de la retractación de vd-, y le felicUo 
por ello; mas olra vea reflexione vd. antes de vitupe­
rar tan de ligero la humanidad; Montaigne lo lia dicb.o: 
«Aquellos qu-f traían mal á los hombres los miran por 
los balcones de su propia conciencia;» cuntinuo.

Siu embargo, forastera en Burdeos Mana Juana, 
aun cuando laboriosa, apenas podia subvenir á sus ne­
cesidades y á las de su amiga; no le basta á un artesa­
no moslrarse laborioso, recto, probo; es monesler que 
encuentre trabajo; la sociedad, bastante caritativa para 
no rehusar el pan á los que lo necesitan, no lo as al 
punto de poder darlo á los que primero que nadie le 
pueden ganar y  mas lo han menester, v sena por lo 
lanto mas digno de «na civilización adelantada preve­
nir la miseria que socorrerla. María, que prefería un 
ialario á la limusua, pensaba siu duda de esta manera, 
cuando quiso regresar á París esperanzada en hallar 
allí el trabajo que no podia encontrar en Burdeos. Es 
muy fácil cambiar de lugar cuando se puede tomar «n 
billete de diligencia, ó cuando uno se vefuerlc y ro­
busto para atravesar las üislanoias á píe con la misma 
rapidez que las atraviesa unajúven imaginación. Maria 
lenia veinte y ocho años, buena salud y dinero con que 
pa°ar su posada todas las noches; el camino no la asus­
t a b a . . .  P e r o  ¿y su amiga'Tenia cincuenta y dos años 
y una paralisis; en Burdeos habia hospitales lo mismo 
uue en Paris, ¡i«ro qué triste es la residencia de un 
hospital, y siendo necesario favor para eulrar en éll 
Por otra parte, Mad. Dutois era la única que reflexiono 
sobre la naturaleza fie este asilo, y  sobre las dificulta­
des que se oponían á ser admitida en él; pero Maria 
no pensó en ello uusolo momento, sino que meditó 
mucho tiempo acerca de los medios que emplearía para 
trasportar á Mad. Dutois a París, pues vendo Maria á 
esta ciudad, por fuerza debía acompañaría Mad. Dutois.

Cuando María declaró á su amiga de un modo posí- 
tivb que temía ia miseria lo mismo que á la muerte, y 
que por tu tanto estaba decidida i  no diferir la partida, 
la anciana viuda respondió con cierta inquietud:

—Si, es preciso dejar á Burdeos; pero yo.... ¿cómo 
me iré yo?

—Ya )o he pensado- 
—\eamo8.

—Poro nunca tendremos con qué pagar dos asientos 
en la diligencia, con qué sustentarnos en el camino y 
con q̂ Jé esperar la obra de Paris.

—Pero si no es eu la diligencia donde nosotras va­
mos á partir.

—Tu puedes ir como le acomode, porque tienes bue­
nas piernas; pero yo que no puedo levantar un pie.

— Lo sé, y por eso lo be arreglado todo como convie­
ne; compro primero un pequeño carretón, y  tan peque­
ño que no cabré en él mas que un colchon, pues es ne­
cesario que tu colchón vaya delante; nuestra maleta de 
ropa blanca irá rodando.

— Pero querida amiga, hace falla dinero; un carre­
tón, un caballo; ¿qué quieres hacer de un carretón sin 
caballo?

— Mira, elcarrelon no comerá en el camino, pues 
voy á ser yo la que tire de él.

—¿Tú vas a tirar de mi?
—¿Cómo quieres que se haga de olra manera?
— ¡Dios mío! ¿es posible?
—Si hallas otro medio mejor, me alegraré.

Madama Dulois miró á María, y despues de un mo­
mento de silencio la dijo:

—Pero se burlarán de nosotras en el camino.... Una 
joven que tira del carretón donde va una vieja....

— Ya he pensado en eso, pero también he imaginado 
decir niiéntras dure el viage que eres mi madre.

— :Ah’. :y eres til la que me sirves de madre!
E l 22 ye marzo de 1822. .María dispuso su carretón, 

cuyos arcos estaban cubiertos con un pafio verde que 
aumentaba mas su peso, pues era preciso que su ami­
ga no sintiera el filo; colocó en 61 á la pobre viuda y á 
un perrito, y alándose á los brazos del carretón tomó 
el camino de París á pesar de las miradas de los veci­
nos que estaban mas admirados que enternecidos.

Durante la primera jornada lovió mucho y el ca­
mino se hizo muy penoso, y no pudieron llegar mas que 
á Carbón blanno. Alli se perdió el perrito de Mad. llu- 
lois. de lo cual dedujo un fatal augurio para el vioge y 
se enlristeció, pero Maria tranquilizó á su amiga. Sin 
embargo, ninguna circunstancia agradable animaba ála 
pobre muger- escítaba la curiosidad v no la benevolen­
cia, y en C arliO D  blanco, los gastos de la posada y del 
alimento fueron exigidos i  las pobres viageras sin dis­
minución del precio ordinario.

La segunda jornada se terminó en San Andrés de 
Cubsac, Jonde el Dordotia se pasaba entonces sobre una 
barca. De un nalural poco sensible el batelero del Dor- 
dofia, no viu mas que un nuevo modo de recorrer los 
caminos eu la mauera adoptada por la valerosa Maria;

T cdiuwo.
— Es preciso que primero vendamos nuestros mue­

bles.
— Sin duda; pero ¿qué valen ellos?
— Ya tengo hecha la venta.

.uaü. iiuiois, 10 mismo < ue pagauan luuus lua uius, lu­
das las mugeres y lodos os carretones; pero nna acogi­
da mejor las esperaba á la caida de la tarde. Hallábase 
vacanle en San Andrés de Cubsac una cátedra de ins­
trucción elemental, y se la ofrecia á Mad. Dulois un'a 
persona que ella conocia en aquel punto; pero para la 
culchonera no se encontró obra. Demostraron á Maria 
la ventaja de caminar hácia Paris sin carretón y  si.i la 
anciana, pero ambas rehusaron y se pusieron de nuevo 
en camino.

ün episodio señaló la cuarla jornada; en la encru­
cijada de un valle se atascó el carretón y resistió á los 
esfuerzos de Maria: fatigada y cubierta de sudor se sen­
tó tristemente y miró á Mad. Dutois, cuyos ojos se ha­
llaban cubicrlos de lágrimas.

L'n viejo campesino les indicó una casi\ situada de­
tras del valle, y  María se decidió á ir alli para pedir 
socorro; mas un triado de la quinta se negó á su asis­
tencia, y  María llegó hasta el dueño de ella quemando 
al puulo á Olro criado p.ira que ayudase á laviagera
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con su I-aballo; merced á cslo animal que reemplazo á 
María se alravesú la encrucijada, se subió una lar^a 
cuesla y María llegó á Chouvanceau, donde vióvenir 
casi al mismo tiempo al primer criado de la ^iiinia, 
quien pidió perdón por su anterior negativa y diú á las 
pol)res viageras seis francos de parle de su amo. Este 
dinero se recibió muy oporlunamenle. pues el posadero 
de Choiivanceau no alojaba á nadie gratis.

La quinta jornada debia conducir á las viageras 
mas alia de Barbezieux; habla que andar ocho leguas 
largas ; el valor de María no se debilitaba pero comen­
zaban á agolarse sus fuerzas mugcriles; y sin embargo 
la Providencia las ¡.enviaba el compañero do camino 
mas deseado en su posicíon. Luís, un buen carretJiro, 
que conducía un carro cubierto cargado, tirado por 
seis robustos caballos, lanzó una mirada compasiva so­
bre el carretoncillo, y  tinlrando en t‘on\ersacíon con 
las viageras, ofreció aliviar el peso que llevaba María, 
atando en la espalda de su carro el pequeño carretón, 
y como María se veia aun obligada a andar junto al 
carretou para que no balanceara, el buen carretero 
marchó si lado suyo y la alentó haciendo el elogio de su 
resolución.

La sesla jornada, la roas larga, fué también la mas 
interesante. Angulema era el sitio a quu esi>eraban 
liügsr; bahía q u e  añilar nueve leguas, pero l,uís y sus 
caballos erau un grande auxilio: durante el camino se 
reunieron a ellos oíros carreteros y  lodos quisieron ar­
rastrar á su\i '2  áMad. Üutois parajuzgar por ellos 
mismos de bs fuerzas de María. fesUs ensayos se ha­
cían tan a ie g fC Q ie n le  y con tal algazara, que llamaron 
la atención de una sefiora que caminaba en una calesa 
con dirección á  Angulema. Mandó parar elcarruage, y 
ireguatú el molivu de aquellas risutadas: Luís se ade- 
autó Y respondió á la señora:

— Esla es una muger qne se ha enganchado para ti­
rar de otra, anciana y enferma.

Pero él no se admiraba mas que de una cosa, y  era 
de que la."» viageras no hubiesen recibidola indemnización 
de camino y carruagc, la aaciaca comoxiudade un 
oficial de ejercito y la joven como joruslera sin traba­
jo y que volvía al pueblo de su nacimiento. La seitora 
apenas le escuchaba: queriendo ver rou sus propios 
OIOS, á la generosa criatura capar de semejante adhe­
sión , bajó de la calesa, y á pesar del mal tiempo se. 
aproximó al carretón , levantu el pafto verde y quedó 
inmóvil y enternocída delante de la uralilica.

— Estas son las seüa« de mi casa, dijo á María entre­
gándole una tarjeta. Cuando llegue vd. ¿Angulema 
haga vd. por verme.

Luego aprelÁ la mauo de María, se subió á la calesa 
y  prosiguió su camino. _

—¿Quién sera esta señora que no la ba dado miedo 
de andar por encima del lodo? pregonló Luis.

—Leyeron en la targela el nombre de la condesa 
d e J- .

Todo se adivina ahora; la señora condesa de ob­

tuvo un papel de viage que valió á sus protegidas el 
favor de un carruage lirado de jornada en jornada por 
un caballo; ademas recibieron tres sueldos por legua 
que Luís había reclamado para ellas, y la re ación de 
la condesa pareció tan maravillosa á  tas autoridades d o  
Angulema, que á pesar del tc s lim o D io  de la condesa y 
de sus instancias y de la regularidad de lo s  papeles, 
que las viageras llevaban consigo, se creyó convenien - 
le escribir sobro el particular i  las autoridades de 
Burdeos.

La respuesta Hegó de Burdeos, y como fra honrosa 
y favorable las dieron el papel de camino. María y su 
árnica fueron, pues, en cuche á espensas del estado, 
desde Angulema á París.

A |)csar de la seguridad aparente de sii nueva ma­
nera de viajar, Mad. Diitois, y sobre todo María, sin­
tieron y ccharon de menos algunas veces su primer 
medio de trasporte. Por egemplo, se vieron un dia co­
locadas en un carro al lado de quintos, desertores, y 
escoltadas por la gendarmería, y  en muchos lugares 
tuvieron á estas dos mugeres por criminales.

En otra<icasiun tuvieron á su lado una loca, lo cual 
hizo decir á María (jut d  bien nunca se cbliene de un 
moíio coinplelo.

En lin, llegaron á París, donde síumpre insepara­
bles, María y Síad. Dutois, aun cuando la primera en­
contrase pora obra, y la segunda estuviese siempre 
enferma, escaparon no obstante de la miseria por ios 
cuidados de una amiga de Mad. de J ' ' ' .

Y bien, ;,que dicen de wí historia los mis.’lnlropos y 
los que piensan que la amistad no es mas que una pa­
labra vana?

—\o pienso, repuso el joven de amos, que procura­
ba escusarse por la lección que había recibido, pienso 
que María Juana y madama Dutois son una rara es- 
cepcicii en una regla casi rigurosamente absoluta. Por 
eso ¡a sociedad no tiene recompensas para esas virtu­
des escepcíonales.

— Se equívoca vd., caballero; la sociedad recompen­
sa las virtudes oscuras. Si mañana 9 de agosto quiere 
vd. ir al Instituto, oirá proclamar el nombre de Mana 
Juana Vígnon. El ilustre presidente del cuerpo mas 
ilustre de Europa, Cuvier, concederá á esU pobre mu­
ger un premio de dos mil francos. María Juana no 
be nada todavía; ignora los motivos que han hecho con­
vidarla á venir mañ»na temprano á mí casa. Ella me 
acompasará á la Academia y alli encontrará á mada~ 
ma Dutois, allí sabrá, que gracias á Mr. do Munlyon, 
las virtudes domésticas no son condenadas enFrancin 
á morir ignoradas v  sin servir de emulación y de 
plo. Si, la amistad'es una pasión santa que Dios ha da­
do al hombre para ayudarle en las pruebas déla vida. 
L'n jwso soportado por dos pierde casi toda su pesantez.

Esta vez ninguno replicó, pues todos quedaban con­
vencidos.

E n r i q v s  B e r t h o c d .
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A M C I M U A S  H I S T O R I C A S .

l  n« r.-naion <ie i.to [es laa l;- »*o rp rf:n iid a  por U O H *  de bb  c u íd .- o í ;  M r. k j r l  G i r t r d í i .

El sigiiicttle pagase tic ia Li?lnria «le Francia por 
il‘ Anquplil, parece halter dado moüvual aulcr. <|ue era 
prolesldule, î ira la <'oni¡)oáicioii del cuadro <juü repro- 
üuc'íaiüs en c gruliaüo,

"Despues ile ia rcvoeacion del edicto de Sanies 
lOMO vil.

6D 16S3, volvieron á empezar las persecuciones conlra 
los iiroteslaDtcá, connuexo vigor. Cercados por ludas 
)arles, se viemn obligados a reunirse y a refugiarse en 
üábesques yeo las cavernas masretiradaí, y cuanilu 
los soldados católicos guiados pur los frailes, los sor-

33

Ayuntamiento de Madrid



271 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

proniliün. cl minisiro criicoDiliiciilo i  la hoguera, y los 
<lcmnsálas galorns. Por espacio de mucha liempulo» 
pr0<csl.intc3 iio opiisioron íi lo r ia s  psIíis pcrstíciu ioiies 
raa>(]uc la resignación, [wro en Í7 Ü 5 , cansados du lan­
íos sufi imienlos, se decidieron A Inmar las armas, ole.»

Un correligionario de Mr, i.iirarclcl ha recogiiio nn 
gran D Ú m c r o ( i ¿  hechos relativos á  eslas desgraciadas 
ilisensioaes. Eslos recuerdos enlrisleceii lanío, couio 
admirnit a niieslrosiglo, donde parece que cuesla Ira- 
liajo concebir el enlusia^mo reli^aoso liozamos <]ui<‘lud, 
y sin embarj^o no podemos lisonjearnos á espensas de 
nuoslros aiilcpasados; la iiiilifercncia puecíc Icner lanía 
parle ea eslo como la lulcrancia, y no es por cierlo ac­
ción liDwica ser humano cuamio se duerme; seamos 
modosUts sobre loilo, y pensemos que si el fuego de. la 
convicción religiosa no arma nuestro hrazo conlra nues­
tros hcrnyínos, desgraciadaniciilft no acnnlece lo mismo 
con respecto A los inlercses políticos; solo hemos cani- 
biaiio el firilo do guerra, y nuestras giMieracioties, pnr 
consecuencia, no eslán exentas de la acusación de ha­
ber liecho derramar la sanare humana  jQué le os
.“ lá todavia el momeiiln de k  paz y de la unión tan as 
vece? dntinciada por personas elocuentes y fervorosas!

Ivn Alemania, en Francia, en Empatia no han faltado 
escritores de talento para referir las lurfiulcncia.s, la« 
viii'ariones, los escesos d« toda especie, que lian siilo 
i’onsecuiínciadel gran inovimicnlo de la reforníia, y (|iifi 
se han renovado en el si l̂o ultimo; pero so poilria pre- 
(juntar, ¿por qué no se ha referidoalgun heclio especial 
acerca de l is genorosos esfuerzos que un corlo niímcru 
ilelr'tmbreshan tentado en di -̂tintas épocas eu interésde

la reconciliación? En semejante cuadro se hubiemii po- 
ilido reunir muchos rasgos particulares v honrosos para 
todos los partidos, y  dignos de ser pro iiiesloscomo con­
suelos y como ejem îlos. Repasando aguuas obras de 
lolcmica religiosa, a propósito del cuadro deGirardet, 
lumos hallado citada cnire otras la anécdota siguiente 

que enagena el corazon.
En la primera mitad del siglo XV I mientras que los 

parlidiirios Zwingle, los de Lulero, los dej papa y los 
sectarios de todas clases se despedazaban en nombre de 
una religión de paz y de amor, un cura suizo llamado 
Tschmii, desconsolado al ver á sus feligreses divididos 
en dos fracciones encarnizadas, subió un día al pulpito y 
se espresó en estos lérniiuns; «Vuestros odios.vuestras 
querellas, con motivo de «na religión cuya esencia c¡» 
la caridad, me aíligen profundamente. Poned vuestros 
ojos en lo esencial y no os atormentéis por ias diferen­
cias que os dividen boy; no abandonéis ¡i vuestro pas­
tor; vosotros sabéis si os quiere. Hasta que agrade al 
Señor ilustrarnos y disipar nuestras dudas, (» r  la ma­
ñana diré misa p r̂a aquellos que, quieran misa, y por 
la Urdo predicaré para aquellos <jue prefieran la predi­
cación, y de este modu la diversidad de nuestras opi­
niones no impedirá que nos amemos.»

Mas nos liHliiora gustado ver en el cnadro de Girar- 
det al cura Tsrhudi esorlando A sus feligreses, y obli- 
Sándolos .i arrojarse los unos en los brazos de los otros. 
Pero este asunto seria menos fucilde tratar, y los poetas 
y los pintores necesitan dramas, por<|ue la tolerancia 
preslaáios ariistas ura mediana inspiración y tiene 
ademas pucos panegiristas.

¿ a
tc-B

SIBILA FORGIA,

c s : ! r .  6 1  ? i r r .9  t .  f .  s i í  p v ' i . i l  .

Y l.

Tres años babian ir.iseurrido desde la separación del 
conde de Palas y  la reina doña Sibila de Porcia.

Tristes hal«an corrido los dias para el enamorado 
joven, desterrado voliinlariainente de la presencia de el 
ubjcto de su amor pur no fallar á lo qae debia á su ge­
neroso bienhechor.

Mas tristes habian pasado aun los dias para la des- 
líracísda Sibila, luchani o conltniiümente enlre su deber 
y su pasión, y  triunfandode esta á costa de destrozar 
•su corazon, en donde, ardia alimentado por la soledad 
un fuego activo, ardiente, impetuoso.

Pedro IV  babia caido eu accesos frecuentes de me­
lancolía, que le ocasionaban los disgustos que te causa­
ba su hijo rebelde, que. de carácter débil era dirigido 
por doña Violante, con quien se había casado á despe- 
i bo de sn padre, que persefruia á lodos los amigos de 
este, y qne hacia a su madrastra doña Sibila, la guerra 
mas cruel y encarnizada, propalando las masalroces 
calumnias y  dándolas un grado, un carácter de certi­
dumbre. mandando que en Gerona, de cuya ciudad se 
hallabaapodcrado bacía tiem|>o. nn juez respetable, pro­
cediese a formar causa sobre aqaellos mismos rumores. 
Proceso singular y de que no hay ejemplo en la histo­
ria. ¡Una reina ocupando el trono procesada por el que

esperaba a la  muerte de su padre suceder en é)!..-.
Tantos di-guslos. tantos sinsabores habian que­

brantado el alma de hierro de Pedro IV . Una desgracia 
tcrrible vino á  hacer mas funesta la siluacioii de doña 
Sibila. Una tarde su hijo don Curios, en quien reposaba» 
lo<las sus esperanzas ^ ra  cl porvenir, eu quien se re­
concentraban todas sus afecciones fué arrojado tk; un 
brio-o caballo cordobés que montaba con ia mayor ga­
llardía, y murió á los dos dias.

Espantosa fué entonces la soledad de Sibila y de 
Pedro IV.

Este quiso tener á su lado al conde de Palas cuya 
ausencia se le hizo entonces mas ¡>enosa; obligó él mis­
mo á Sibila á que le escribiese mandándole su vuelta, 
y para convencerle le llamaba como el único a loyo, co­
mo el escudo que debia parar los terribles go pcs que 
se prc|iaraban contra ella, golpes que no recataban sus 
poierosos enemigos, el dia eu que Pedro IV , gastado 
por los aüos, consumido por los [lesares, bajase al se­
pulcro.

Sibila tuvo que escribir al conde do Paias á pesar 
suyo, pues ella sabia a cuanto se esponla, y cuantas ru­
chas había sostenido por tanto tiempo su corazon. Pe­
dro IV  era tenaz y crcia vencer solo con su imperioso 
acento el odio y cl resentimiento que suponía abrigaba 
aun Sibila, porque Palas habia tomado años antes con 
demasiado calor una parle en los injustos celos que le 
causaba su hermana el infante don Jaime.

E l conde Palas volvió inmedialamenteáBarcelona. 
Pedro IV  halló un consuelo cou su presencia, v  la des­
graciada Sibda Forcia vió redoblarse su pasión , aun­
que como virtuosa luchó por largo'tiempo aun; empero 
la fatalidad es mas fuerte qae los esfuerzos de l»s dé-
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H t M t H O T E C A
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Liles moríales. Sibila no leiiia mas apoyo que (.'D sí 
inisoia. Su mismo esposo so habla conjurjdo síu cuuu- 
cedo coiilrasu virtud!...

V II.

losciilos dcl |ia1aciü 
3 de enero, nuche

Eli uno de los mas retiratlas a 
veal de Barcelona, en la noche de 
íria y que unü continuada lluvia hacia mas lóbrega, ya­
cía poslrado con una enfcrmeilaii nioríal el rey do Ara • 
gon dun l'sdro IV , de edad de setenta y cinco años, de 
los qiio cincuenta y uno había ocu¡>a<lo el Ironu, ha- 
bicndohecho gratules cosas y sosleindo con taiUa ;;ran- 
dezfl y ma;;oslad la dígttlilatl dcl trono. Desiu-injabii en 
un» Ctima. sobre cuyas curtirías sostenidas ¡lorcuiitru 
culumiias de él^ano, se veia el escudo de las iirmas do 
este gran soborano, que a la vez que un gran guiTrcro 
rué un prudente legislador.

Pedro IV tenia sobre su rico Icebo el pohro hibilu 
de San Francisco, con qoeijueria cubrir su cadáver, 
para hacer pcnilciicta sin duila <lul orgullo que ĥ il)ia 
mostrado eu su vida lan severa y exigente eu la eli- 
t]ueta real, que le babia validoel sobrcnondife dcl Cern- 
moiiioso, y para reconocer que ora igual al mas pobre, 
al mas pequeño de sus vasallos autes de encontrar esta 
ley escrita en la tumba. Acababa de recibir ol sagrado 
Viático con que la iglesia en su pied.id furtalece íi los 
que van á emprender el inevitable \ ¡age de la eternidad; 
pan de vida y de consuelo que la iglesia suministra lu 
mismo at principe que al men:Iigü, por<|iie auto Diuí 
(odns los hombres son iguales, y en su amor Cristo re­
dimió á lodos los hombres sin prurercncía alguna.

Las bachiis de la triste ceremonia acababan de apa­
garse; el clero y los ricos hambres del reino que baiiiau 
asistid'já la administración del Sacramento se hibian 
leliraJo. No quedaban en la regia estancia, iluminada 
por el vacilante rellejo de una lampura, cuya lu/. amor­
tiguaba un cristal labrailo de Venecia, mas ciuc un sa- 
c.;rdtfte que nitirnuiraba algunas oraciones, y una mu- 
ger jó'en aun, (lálida, y de cuyos ojos se. desprendian 
.ibundantes lagrimas. Heinaba el mas profundo silenc io 
que solo iD lt  rrumpia e! murmullo de las preces dcl sa-
■erdote, los sollozos de la joven, y el ruido de la lluvia 

que azotaba fuertemente las vidrieras de las ojivales 
ventanas del aposento.

Aquella joven pálida, llorosa, era la reina SíbiU 
torcía que se hallaba en el mayor abiitímieuto. Sus 
ojos se lijaban eo aquella cama donde yacía prúvimo á 
la niuerie su anciano esposo, cuyo estado era couocído 
en Barcelona. En medio de la oscuridad de aquella soli­
taria estancia veia cual una sinubra toiias las pompas 
de la cámara real, los escudos de las barras de Aragou 
y Catalana, y las coronas.

Al ver »|uellos emblemas del poder real medio su­
midos en las tinieblas, pensaba Sibila que liis grande­
zas del rey de Aragón bajaban con él a su lumba. Don 
Pedro IV se hallaba sumergido en la nada, precursora 
de la muerte. Su esposa veia que para ella la muerte 
hubiera sido un asilo, pues el Miler iba á pasar á ma­
nos del infante don Juan su bijastro, que se bailaba 
en la ciudad de Gerona, que se fiabia mostrado su mas 
cruel enemigo, y  que habia tomado contra ella las ar­
mas, habiéndose hasta atrevido á formarla proceso so­
bre supsestos V atroces crímenes, cuandu aun se ba­
ilaba en el trono, cuando aun compartía el tíilanio de su 
padre, rey tan respetado y temido de lodos sus pueblos.

Muerto Pedro IV un solo hombre podía ioteresarse 
por ella, y ella había luchado tanto tiuuipo c o D lra  el iu- 
tcres que inspiraba á aquel liombre!

La noticia del triste estado en que se bailaba el r?y 
Pedro IV , era conocida de toJa Barcelona, haciéndose

mil versiones, á cual mas absurdas, sobre el carácter de 
la enfermedad que auuejaba á S. A. y que le tenia pos­
trado en el lecho de ii muerto.

Era voz general en el pueblo büjo, que al rey le 
habian dadoliechizos, y que ai paso que et padre se 
hallaba agonizando en el palacio de Barcelona, su hijo 
don Juan se bailaba muy enfermo en el ducado de tie- 
runa. Susurrábase en la ciudad que la esposa de este, 
doña Violante, había mandado secreiaiuente instruir 
un pniceso contra la reina, su madrastra, y/jue de 
él resultaba quo doña Sibila uo solo babia hechizado al 
rey su marido, sino al mismo príncipe don Juan, su 
hijastro, y esle absurdo, que era iu convicción de aque I 
pueblo, se resisUria uno a creerlo si la hisluria no lo 
liubiera consignado auténticamenle, y si dicho absur- 
ijo niiuor no hubiese sido el origen de las grandes ca­
lamidades que amagaban á Sibila, reina y poderosa en 
ai|uel momento, desvalida y perseguida dentro de muy 
puco.

A este rumor se añadía la maligna voz de que el 
conde de Patas, grande amigo de dofia Sibila, era aun 
algo mas.... Porque la malicia del pueblo uo solo adivina 
las debilidades de sus señores, sino que las forja y las 
da cuerpo y .vida en su exaltada imaginación, apoyado 
por algunas personas mal intencionadas que jamas fal­
tan en los palacios de h'S reyes, aun cuando a ellos de­
ban su poder y subsisleucia. Propalaron qne el intento 
dü la reina era escapar con todos los suyos apenas mu­
riese Pedro IV , llevándose las alhajas y el dinero que 
babia; y los que esperaban medrar eu el nuevo reiundo. 
losque creían hacer un gran servicio al futuro rey eusa. 
ñ.iiniose contra la reina, á quien suponían su enemiga 
por haber visto que era hacia mucho tiempo el objeto de 
su odio, se hallaban avisados y preparados para cuand" 
¡legase el caso, y poniau engorda fermentación todos 
los barrios da la ciudad; dieron el proyecto que suponían 
a la reina como cierto;eu breve lomó un alto grado de 
lohlicidad qne el rey ya babia muerto; y  cada cual en 
as circunstancias que 'se presentaban ecbú sus cuentas 
para sacar el partido mas v e n ta ja » sus iutereses.

Los eneungos de doña Sibila', y  los parciales de su 
hijastro el duque de Gerona, heredero de reino, se albo­
rotaban, y conmovían el pncbio para que sirviese de 
instrumento á sus ambiciones y  á su odio. Los cortesa­
nos de oficio cuidábanse poco de las personas, siendosu 
ocupacion únicamente adular al poder, cualesquiera 
que fuesen las manos en que este estuviese, y trataban 
■le congraciarse con el futuro miniarca abandonando al 
moribundo, destilando sucesívaoiente, y sal leudo do 
palacio, eu el que solo había una sombra ile rey, y bien 
pronto habría un cadáver, parí Ir á conquistar con ba­
jeza la seguridad de seguir ejercicudó su oticío.

Los amigos de la rema, pocos en núraer*), temerosos 
de la suerte que les aguardaba, andaban ilesalentados, 
incierlos de los medius necesarios para su salvación. 
Los suntuosos salones del palaejo de Barcelona se halla­
ban solitarios, ú ocupados por gcate insignilkaule y 
criados inferiores, dispuestos a aprovecharse de la ge­
neral confusion, para saquearlo en cnanto diese su ul­
timo aliento el rey, á quien hemos visto postrado, dé­
bil y moribundo en su cámara real. A su lado se halla­
ba Sibila, aquella muger que había resislídocon tanto 
valor á sus propias pasiones, y  que veia amontonarse 
tan terrible lormentn sobre su cabeza: sus sospiros so­
los eran los que íiiterrunapían el silencio de la lúgubre 
estancia.

Salió deella la reina álas diez y media, ileguse a 
donde se hallaban sus camareras, y preguntó por el 
coQdede Palas.

En aquella orasion el pouüe de Palas era mas que 
su amanie; era el úuíco hombre de ijuien C'-peralia au 
salvación.
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Rcsponilióronle las camareras que se hallaba ofupa- 
lio en ndquii'ir noliüías üel estado en que se cnconlruba 
l i  ciudad.

—En lanío que don Ju.in no seli.illc aqiii, respondió 
la reina, no debe amenazarme ningnn peligro; yo no 
tengo ninzun eneini '̂o mas que él y doña Vioiaale sa 
muger, y los dos t-sUn en Gerona....

—Pluguiese al cielo, scfiora! respondió abnllda una 
lie sus damas.

—l'iies <iiié ;,no estó don Juan muy enfermo en Ge­
rona'; replicó l.i reina.

— [)on Juan está muy enfermo en Gerona, conleíló 
la camarera con la mayor coiislernncinn. empero sus 
parciales se lian puesto en mnvimientfi Salid, sefinra, y 
>ereisesos salones, antes lan coiictinido^ y alegres, 
cuan Iristes y solitarios esUn; asomaos al b.ikun, y á 
pesar déla temjwstuusa noche, veréis numerosos gru­
jios en artilud amenazadora contra el palacin, y ¿  Iu9 
i|ue detiene nías el respeto y la preseiii'ia de vuestro 
augusto esposo (¡ue la resistencia que pudieran en- 
coiiirar.

—Dios mió ¿qué será de mi?.. ..
En aquel uicmentod rey, un poco mas recobrado, 

liiro llamar Pon instancia áhiUihi. Acudióetbcon prun- 
titud, y halló al enfermo algún tanto mns despejado, jte- 
10 tan abatido de fuerzas, que apenas podía hiJt'er al­
gún movimiento. Aquella nalurilera de hierro se halla­
ba ya deslrnida; la \ida se escapaba por momcnlos de 
su gastadocuerpo.

—Pocos instantes deben quedarme de vida yneccsi- 
to aprovecharlos, dijo el rey con voz débil y eulrecor- 
lady; acaso he tratado ¡imi"hijo con demasiada cruel­
dad y despego. Tú no has tenido la culpa. Sibila, lo sé, 
pero él te ia atribuye á li, y mas que él porque conoz­
co su carícler débil, su muger que es tu enemiga. To- 
<lo deiKS temerlo de su veii^canza, cuando yo nu exista. 
Evila su cólera marchando inmediatamente con buena 
escolta áFranciaó á Castilla; el condede Palas debe 
acompañarle.....

— Yo DO os abandono en semejante situación, esclamó 
la reina hincándose de rodillas y besando llena de lágri­
mas aquella mano arrugada por la edad, y  abrasadora 
como un ascua por la fiebre.

—Es preciso, replicó el rey, y tu debes conocerlo; no 
he visto al conde de Palas!....

Un hombre completamente armado, esceplo la cabe­
za. entró en aquel ntomenlo en la regía estancia, parán­
dose en in puerta de )a cámara. Conociólo el r^y a pe­
sar (le su estado; llamóle por su nombre, v el joven con­
de fijó sus ojos en su rey contemplándolo con doloroso 
•'Xtasis. El rey á fuerza 3e grandes esfuerzos logró in­
corporarse un pooo sobre la cama, y dvjócaer una tier­
na mirada sobre Sibila, que permanecía arrodillada, y 
sobre el joven qae se presentaba en aquel momento 
como el único sa vador de la esposa que iba á abando­
nar sobre ta tierra. Una vivaemocion agitó el alma del 
rey. empero la edad y la enfermedad habían helado su 
sangre; ningún signo de alteración se notó en su fiso­
nomía.

—Dios te eavia, dijo con una voz sorda, para velar 
sobre mi esposa.

Los ojos de Palas se arrasaron de lágrimas. ¡Cuántos 
pensamientos y de cuan distinta naturaleza debieron 
atravê âr eit aquel momento por su cabeza!

— ¡Hijo mioi siempre te be mirado como tal; la 
muerte no tardará en sentarse i  la cabecera de mi ca­
ma; hoy fuerte y poderoso nada podré mañana por Si­
bila. Cónlempla los últimos relámpagos que la llama 
inmortal que brilla en mi seno arroja sobre la tierra an­
tes de volver al celeste bopr dedonde emana; es el sol 
de la tardo quelanza sus espirantes rayos sobre lacabe- 
za de la fresca y risueña aurora, Solo cuento contigo.

Palas, paraque prolejasácíla mugerque tantobeama- 
do; pnrii que me reemplaces en ser su apoyo y su sos­
ten. Lleva siempre franca y valerosamente la espada 
que pende en tu cintura; sirve fielmente al principe mi 
liiji), á quien consagrarás tus servicios; empero no aban­
dones jamas, hijo mió, la magostad áqiie has consagra­
do tu corazon y In brazo. Mide lu coiislancia y tu adhe­
sión por la grandeza de los peligros que te esperan; y 
íi  ilespues <fe mi muerte, odios (Tefamilii llegasená que­
rer destrozar la púrpura real que ha cubierto la esposa

que eligió mi corazon, abraza su servicio, y si Dios no 
le destina á caer en el campo de batalla defendiéndolu, 
larticipa de su prisión, y no dejes tn vkla «no bajo el 
lacba que corte la de una reina abatida!....

Estas palabras hicieron una terrible sensación en el 
corazon de Sibila. La violencia de las emociones, los ter­
ribles acentos que en son proféiico pronunciaba en aque­
llas horas solemnes un rey moribundo, agitaron su pecho, 
cerró sus ojng y  dejó caer su cabeza medio desmayada.

— Conde de Palas, oontinuó el rey esda vez mas agi­
tado, mi mano tiembla.... mis ojos se oscorecen.... dea- 
tro de poco habrá Dios puesto fin á mi esislencia; no sé 
sin embargo....¡Adios.^o iiío! recoge mi pobreespo- 
sa; devuélvela el apoyo que ella le prestó cuando eras 
huérfano, ámala, querido hijo; y  la voluntad úe Dios se 
cumpla.... no tardes; vela por su seguridad, y acompá­
ñala hasta ponerla en saho.

Inclimise el conde de Palas, y  pasando su mano al 
rededor de la cintura de doña Sibila la ayudó i  levan­
tarse diciéndola al oido: venid señora, no hay tiemi»
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<]ue iwrder; y tooiAndola de la mano la arraslrú, mas 
bien iiue la condujo, fuera de la cámara real.

— Señora, prosigiiióe! condelnegíniuellegaron a la es­
tancia de la reina, es preciso salir al inomeiilo de la ciu­
dad; la seguridad de V. A. peligra si nos delenemos un 
solo iiinmcDlo. . ,

— ¿Piics qué peligro hay?céc)amo Siliilaconslernaoa. 
—Los secuaces del duque de fieruna, que bien pron- 

lo por desgracia vueslra será rey, lian conmovido a 
poljiacion, y numerosos grnpos vagan en derredor de 
ijalacio propalando las noticias mas absurdas; lal yci. 
señora, no Urde dos horns en estallar una sedición. Yo 
he recorrido lai:iudad;he hablado con vanos meneslra- 
les y lie procurado reclularos partidarios; ¡con cuan­
to áfiin. señora, vos debeis conocerlo! En este momeiilo 
lus enemigos de V. se rauncn lodos eu casa del obis- 
ito, y esta reunión es demasiado numerosa; de elhi ban 
de resultar terrililes alborotos. Yo he necesitado toda la 
influencia de mi nombre, todo el brio de mi brazo, 1<h1o 
el entusiasmo que me inspira el peligro de  ̂- A. para 
transitar por las ciilles, y lomar medidas a fin de d¿fen- 
der el palocio, cuyas puertas, señora, esUn guardad» 
por gentes de mi (fevocion, v yo respondo de ellas. > e- 
ntd.sei5ora, niarchcmos, un niomeuto mas tarde ya no 
será tiempo. , .

Aterrada quedó Sibila al oír seniejantcs noticias, sa­
bia uuü aquel nombre no la engañaba; sus remordimien­
tos mismos se hallaban á cubierto en aquel instante, 
porque su esposo moribundo !a habia puesto bajo la sal- 
vaguardií de aquel hombre; de aquel hombre cuyo amor 
tila constaniemente habia reaislido; de aqutíl hombre a 
fluien á su pesar ella cada vez amaba mas; del uuicoque 
en aquel momento de desconsuelo se hallaba a su lado, 
dispuesto á sacrilicarle su vida, tan ílel j tan leal en 
aquella hora de la adversidad comu lo había sido en el 
tiempo de su esplendor, cuando brillaba aute la huropa 
dcüle el elevado trono de Aragón.

E l peligro no podia ser mas inminente. Comenzáron­
se i  hacer á la ligera los preparativos del ^age; y no 
éralo mas fácil ha lar el medio de salir do palacio sin que 
fuesen descubiertos por la gente que empezaba a ousto- 
diírle, atraída por la noticia de la fuga de a rema, t i  con- 
daera joven, valiente; propuso abrirse paso u viva fueria; 
cmnero descubiertos en su fug i caerían mevitablemeii- 
leen poder de sus perseguidores. ¡Tiene tanjiocos ami­
gos un soberano que abandona su palacio y  huye! ;F)a 
tanto ánimo á los contrarios el ver volver la espahla a su 
enemigo! . . . .  «

Todo era en aquellos momentos indecisión y nuciua- 
cion; todo era angustia y terror, porque la vista del pe­
ligro quila la serenidad aun al mas valiente. Hubo un 
iflomento en que hasta se pensó en abandonar el iiroyec- 
to de la fuga; empero la mullilud reunida en la plaza 
del palacio empezó á dar mueslra&de impaciencia, sa- 
lieni o algunas voces que [tedian ver al re-y.

Terrible era la situación de Sibila y del conde ne 
Palas CB aquellos momeotos. Un herrero, un hombre 
del pueblo, uno de los pocos que la noche antes había 
procurado reclutar el conde, vino preguntando uorel. 
Como en aquellos momentos cualquier aviso; cualquier 
incidente por poca importancia que presenlase debía 
escitar sobremanera su atención y pwlia sír un camiuo 
que les deparase Ib Providencia, lo hicieron entrar in- 
medialanmnte. El hombre del pueblo quedó atonito al 
presentarse en la regia estancia, porque no contaha ver 
acompañarlo al conde, á quien buscaba, de la misma 
reina. La vista de aquella ninger, a quien su mismo do­
lor y el llanto emiwlocia, turbo sobremanera al me­
nestral.

—jQué buenas nuevas nos Iraes? pregunto coa aire 
triste «1 coodo de Palas.

— .Ojale pudiera Iraétoslasl respondió el herrero; pero

solo vengo ¿avisaros del peligro que amenazaá....
La presencia de la reina contuvo i  aquel bombr. 

no atreviéndose á proseguir; empero el conde de Pa as 
comprendió perfectamente toda la triste misión de aquel 
hombre, que aunque nacido en medio del pueblo y age- 
no á todas las reglas de la polilica, no se atrevia a des­
trozar con su ruda franqueza el sensible corazón de 
una muger que aun era su reina.

Sibila con la mayor amabilidad, y armándose de gran 
valor, auiinó á aquel hombre del pueblo, y le dijo;

—No lemas asustarme; dilo todo.
—Pues señor, dijo el herrero con ruda franqueza, 

lodo lo diré. Cree ef pueblo que el rey está muerto des­
de ayer, y que se oculta su muerlecon mala inlencion, 
propiniiéndose forziir el palacio si no logra que el rey se 
asome al balcón.

— ¡Asomarse al halcón el rey en el estado en que esta! 
esclamó la reina consternada: ¡ab! eso es imposible.

-¿Tratan de forzar el palacio? replicó con indigna­
ción, dsndo una palada en el suelo el conde de Palas. 
Que veoguii, que vengan y veremos si es tan fácil pene­
trar en él co m o  aullar desesperadamente en las calles.

 Si los sublevados fuesen solo gentes del pueblo po­
dríais rechazarlos, señor conde, á poca costa; pero los 
amolinndos cuentan con una parte de los soldados, y 
vuestras guardias, aunque fieles, son harto pocas para 
resistir eJimaetii de loí sediciosos.

Quodóse silencioso un rato el conde de Paias, cons­
ternada la reina, y callado el bombrc del pueblo. Jlom- 
ptó esle el »ü«ncio diciendo:

— S ie l rey.... pudiese....
Y empezó al mismo tiempo ¡i titubear, porque el te­

nia lambien sus dudas sobre laexislencia do don Pedro.
Conociólo el conde de Palas, y tomando una reso­

lución de aquellas que dicta el eslremo peligro, dijo 
al hombre dd pueblo.

—Sígueme  , , , - .Obedeció este, y ambos salieron de la estaocia de 
doña Sibila, dejándola en la mayor ansiedad.

Pocos momentos despues volvió á entrar el conde 
de Palas, sólo, y  dirigiéndose á la reiua la dijo: 

— Venid señora, á acompañar á vuestro esposo, que 
condescendiendo á los deseos de su pueblo se va á pre­
sentar á él.

Aterrada, suspensa, quedó Sibila. Presenliila enton­
ces el coBde la mano para conducirla á la cámara del 
rey, y en el camino la dijo en voz muy baja:

— Señora, es asesinarle, lo conozco, pero no hay re­
medio!....

Don Pedro, abrasado por la calentura, con.'umido 
por la enfermedad, se levanta._ se envuelve en un gran 
ropón de pieles y al ver á l.i reina la dijo:

—Es el ultimo sacrificio que me queda que hacer por 
ti. Tú, buen Lumbre, añadió con voz débi dirigiéndose 
al menestral, ves á decir a tus compañeros que su rey 
vive, y les agradece su buena voluntad. Sibila, esle es­
fuerzo podra acelerar mi muerte, pero sabes cuanto le 
herniado; no olvides al hombre que va á morir por 
salvarle.

E l hombre de pueblo salió dcl palacio.
Pocos momentos despues la irrilacionde la muche­

dumbre y los gritos tumultuosos habian llegado á su 
punto, empero, de repente quedaron calmados ai abrir­
se el balcón principal de palacio, y  al ver el pueblo entre 
el reflejo de las hachas de cera llevadas por una percioii 
de criados, á un anciano pálido, debilitado, exánime, 
apovado en el brazo del conde de Palas y de la reina 
doña Sibila. A Insgritos de confusion y alarma, sucedió 
un profundo silencio. Todos descubrieron respeUiosa- 
menlesus cabezas, y aquel espectro, aquella sombra de 
un rey ante cuva presencia babian teaiblado por tantos 
años, lee dijo;'
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— Aqui estoy ¿«iiiémcquiTcisV.....
KsLj s  palabras, aunque pruiiunciailas con voz dóbil, 

etilre el universal silencio fueron oídas rlara y distinla- 
meiile en lodos ios áiig;u)os de la plaza; nada, absoluta- 
iiienlenadii interrumpía aquel síleticiu Iríi l̂i’, solemne, 
lúgubre.

Pasado el primer momento sonaron estrepilosos vi­
vas al monarca de Aragón. ¡Tan íáoilmenlc pairad pue- 
lilo de b  indignación al enlusiasmo! ¡Victoreaban al 
rey, que por su imprudente exigencia iba á espirar 
mas pronto!

Apenas el rey volvió k acostarse en su lecho se des­
mayó, y en tanto la plaza habia qued:iclu libre, desoja­
da; nu se oía mas que el acompasado ritidu de la lluvia 
y del viento, que liabia arreciado en las altas huras ile la 
noche.

Ln reina Sibila y el conde de Palas con unos cuantos 
amigos suyos, a )rovccharcu la soledad de la plaza, lo 
crudti de ía uoc le, y  salieri^n del palacio ile Barcciuua, 
dejando un cadáver en el lecho, y uii trono vacante en 
el palacio.

Al amanecer, el tumulto apaciguado por la nuche 
tanracilmente, volvió a crecer ron el mayor ímpetu. 
No eran yaios clanioros de la seilícion, eran los espan­
tosos rugidos de una tempcstuil deque era el pretexto 
la fuga Je  la reina Sibila.

■Viva don Ju a ii l !  gritaban desaforadam*'nlo las 
turbas por lascalles. [Muera Sibila quo ha asesiüadu á 
su marido, nuestro buen rey don Pudro IV!

Estraviaila asi la opinion pública, p;ra(ides calami­
dades se preparaban la júveu hermosa qut po<ru antes 
era el objeto de la adoración de aquel pueb'o. ¡Tan 
|)oco bay que ñar en el entusíasiuo y afecto popular'

V III .

A la muerte ile Pedro IV  siihío al trono su hijo pri- 
mugéuito donjuán duquede Gerona, bajo el nombre 
(Jti don Juan 1 rey de Aragón. Su debilidad estreioada 
le atrajo el ódio de sus súl^litos, y fue la causa princi­
pal de los disturbios y sediciones que agitaren su rei­
nado; reinado ijue soíu duro nuevo años, empero que 
dejó una honda huella de desgracias en el país.

(iritiides huLian sido y serias las desavenencias ocur* 
ridas durante la vida de su padre; desavetiencias que 
fomentaban en provecho suyo los distintos bandos en 
que estaba dividido el reino de .Vragon, haciendo que 
el hijo primogénito hubiera estado siempre como un 
rival delante de su padre, como una viviente amenaza 
¡enüíenlí sobre su cabeza para privarle de la corona, 
lijo rebelde babia negado la obedieuda á su padre ea 

el gobierno y en el h<igar doméstico. Era el caudillo de 
los bandos opuestos al rey; y habiéndose resistido cons­
tantemente n casar con una princesa de Sicilia, ê casó 
en su lugar cou doña Violante, la iiiiigcr mas ápropósito 
para acaforurle eii sus proyectos de rebelión.

Dos museres mediaban en la gobernación y en lis 
guerras de reino; la una era Sibila Forcia, inuger del 
rey don Pedro, y la otra la esposa del prínio^nito y 
heredero.

La voz del pueblo, que algunos han llamado m.i- 
lamenlB la voz de Dios, que suele e<|uivocarsc casi 
siempre, y que se deja torcer por el odio y la ambición 
de los quele dirigen, achacaba á Sibila todas las desgra­
cias del reino, sm mas fundamento que la cualidad de 
madrastra del infante, al paso que la segunda era con­
siderada como una víetima sacrificada á la ambición de 
la reina y perseguida solu por ser esposa del príncipe 
heredero; empero Violante era ambiciosa, vengativa, 
y habia declarado una guerra á muerte ádoña Sibila, 
que al«un tanto desvanecida con baber llegado a ser 
reina desde hija de uu simple conde del Ampurdan, y

ocupada enteramente en ol cuidado de su enfermo es­
poso y pensando adimias eii su comprimido y reconcen­
trado amor, no habia podido precaver los efectos del 
ódio de su hijastra.

Muerto Pedro IV , alzaron pendones por don Juan I 
en Itjrcelona. y una diputación pasó á la ciudad de Ue- 
roiia (tomie se bailaba enfermo el principe heredero. 
Doña Violante, hahia recibido por el á los enviados de la 
ciudad. Ella habia llevado la i.ilnbra,clla huliia nombra­
do los nuevos dignatarios de a corona; su marido apa­
recía como una mera sumbra. comoun fantasma de a>y, 
que apenas tenia algunas palabras que oponer ú su vo-̂  
juntad, y á sus caprichos que ciegamente sanciouaba.

El momento que tanto habia ansiado Violante liabiu 
llegado.

Hallábase en su cámara, acompañada de un perso- 
nage vestido de terciopolo negro, cuyos taraos y riza­
dos cabulios plateados por la edad daban a su rustro 
una espresion de severa bonevoleiicia, El du<iu-’ , do- 
lieute aun de su enfermedad, se hallaba recostado en 
un gran sillón, sobre cuyo espaldar se veia la corona 
real. El rostro del nuevo rey y sus movimientos indi­
caban que a las veces le aque aban grandes dolores. 
La reina doña Violante examinaba con atención un vo­
luminoso rollo de pergamino, y dirigíala palabra al jwr- 
sonase vestido de negro.

— Müsen Arbórea, dijo doña Violanlo, Dios se ha ser­
vido llamar á si, al rey nuestro augusto padre ayer en 
Barcelona, y  aunque esta noticia n<>s ha llenado del mas 
profundo dolor, deber es nuestro atender á l*s negocios 
del reino, y cuidar de que 86 haga cumplida justicia á 
la memoria del dlíuulu rey. Kl mundo necesita un gran­
de ejemplo y por eso os ha hecho llamar el rey mi es­
poso, para sat>er cou exactitud que resulta del prorcso 
que contando coa vuestro celo, vuestra justitluacian y 
vuestros talentos, ordeuó que formaseis á doña Sibila 
en averiguación de los criiuenes que ha cometido. Ha­
béis formado esc proceso cuando ocupaba el trooo; hoy
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flUD pnr la vnliinlari de Dios, con la muerte ile iiiinslro 
padre, ha bajado de él, debemos em¡)ezar luiesiro veiiia- 
do adminislrando [ironta y severa justicia.

—Seiiora. replicó rt'sin'iuusaaieiile nioseii Arljorea, el 
proceso es impRrfecio; lallan |iruel>as. y sin la audien­
cia de la ai'usada uu puede (iiutarse SRiilvocia ninguiia.

— .Vive Dins! que os habéis descuidado mucho, nio- 
snn Arbórea. ¿No sois unu de los lelrailos mas famosos 
de esla era? Los criiiieiics de que se atusa á la muger 
<lel clifunlo rey ¿no son uúLlicos? ¿No se levanta contra 
•'lia la voz fiel pin-blu'í ¿No dicen vuestras leyes que la 
\ oz dol pueblo os la \ oz de Dios?

— Señora, por mandato de V. A. me consagré á bus­
car pruebas i e los crímenes de que se acusa a doña Si- 
hila. empero no he podido encontrarlas; os di?o mas, no 
h.istaba encontrarlas para jirnccder contra ella si no 
venían acompañadas do testimonios legales, y la mayor 
parle de los qire públicanienle propalaban esas hablillas, 
■') no saben nada, ó lo saben, llamados ante el saiUua- 
riü de la jusiieia ú deponer su testimoulo, lo reliusan.

— Creo que hasta ahora podra laber sucedido asi, pe­
ro (le hoy en adelante no, niosen Arbórea. Hoy la rt'iua 
de Aragón no es doña Sibila, soy yo, y á pesar do (jtie 
aun antes de cerrar los ojos u'icstro desgraciado |)aúrc 
hiiyú la culpable protegida por algunos de sus parciales, 
he recibido noti<'i3s de que fué alcanzada á ¡hicds le­
guas de Barcelona, y que la fué inútil toda rcsislencia.

—Yo creía, dijo mosen Arbórea, que la comitiva de 
la reina madre no había hecho la menor resistencia; que 
i'iiandoia intimamn a nombre del rey su hijo que era 
preciso volviese a Barcelona, ella se labia prestado vo- 
luntariamenle y ofrecido ser la primera 4 jurarle obe­
diencia.

El rey, que había observado hasta cntonces el mas 
)roíund6 silencio, saliendo de la meditación en que se 
tallaba sumido, dirigió la palabra á la rciua y al juez 

dici{rndoles:
—Kso mismo creía yo; eso mismo me han anunciado 

los mensajeros de Barceicna.
—Pues os hau mentido, gritó coa allanero desden 

do2a Violante; se ha resistido, y solo ha cedido á la 
fuerza. F,1 coude de Palas se ha balido con vuestros sol­
dados, y únicamente se ha entregado cuando ha visto
3ue era imposible la fu;:a, porque aun anles de su hui- 

a, gracias á mí cuidado, muchos de vuestros parciales 
habían tomado todos los caminos, y  á no haber mar­
chado por los aires, era imposible que se escapase de 
nuestro poder.

—V. Á. debe saberlo, dijo el juez inclinándose.
—Si, si, contesto débilmente ni rey; yo creia eso; 

mí esposa dice lo cuntraric, verdad sera; etia ha reci­
bido los despachos, pues que yo no estoy para ocupar­
me de nada.

—Reslableceos y atended a vuestra salud, dijo «toña 
Violante dando una espresiou de forzada amabilidad a 
su irritado rostro; atended á vuestra salud que esa mu- 
ffer ha arruinado con sus sortilegios. Sibila y sus indig­
nos partidarios no se conlentaron con abandonar al rey 
moribundo, sino quo han sa< ueadu cuanto habia de va­
lor eo palacio. Tal conducía na motivado un decreto de 
mi esposo, desposeyendo á Sibila de sus bienes, que 
contra mi volunlad ha agregado á mi patrimonio.

— Es natural, contestó el rey, \olviendo á lomar 
parte en la conversación; privan’do de ellos 4 Sibila, y 
habtemto sido pnr tanto patrimonio de una reina, nada 
mas natural que pasasen á ser patrimonio de otra nue­
va reina. En cuanto al conde de Palas te he dicho que 
me opongo á ello; el conde «le Palas hs obrado como ca­
ballero, ha defendido la muger de mi padre, y él no tie­
ne parte ninguna en los malos vicios de esta indigna 
muger.

— Bueoo: dejaremos en paz por ahora al conde de

Palas, respondió doña Violante; y para que tengan 
cumplido efecto vuestras órdenes contra doña Sibila, es 
preciso que sea convencida en juicio de los crímenes 
de que se la acusa, ú fin de que se de á misK procura­
dores la órden de la entrega elicaz de los castillos de su 
pertenencia. Mosen Arbórea, marchad iumediatamen- 
le ¿lo enleodeis? á Barcelona; iustruíd con vuestros co- 
legasde nuestro consejo el proceso; y no olvidéis que 
ya uo son rumores populares de lo quo se traía, como 
i'uando os encargué la formacion de este proceso, siuo 
de delitos evidentes; que ya doña Sibila no ocupa un 
trono, sino que esU sujeta a la le^ como cualquiera olro.

£1 anciano magistrado preveía cuanlo la reina que­
ría decirle. Hombre de ley y de justicia, próximo ya 
por su edad á las puertas del sepulcro, no quería ser 
cómplice del crimen con que trataba de inaugurarse 
aquel nupvo reinado.

—No olvidareis, señora, la dijo, que los jueces para 
)rouunciar su sentencia no llenen bastante con la pa- 
abra y el mandato de los reyes; que necesitan pruebas, 
y sobre M o  la coafesion de ios reos.

— La confesión de los reos rppuso la reina c o n
una inferual sonrisa.... Ya.sabéis los medios [tor doude 
se obtiene.

Estremecióse el anciano magistrado.
— ¿Qué, señora, esclanió con asombro, seria posible 

que iuteulaseis el tormento?
— Todos los criminales son iguales ante la ley, como 

lodos ios hombres, escepto los reyes en la tierra, son 
iguales ante Dios. Bctíraos; y antes de marchar, tengo 
aun que daros mis instrucciones.

Confuso , aterrado con el espanto, y la duda en el 
corazon, se retiró el anciano magistrado; el anciano ve­
nerable de quien aquella muger ambiciosa queria hacer 
un dócil instrumento para su venganza.

Apenas habia dejado las puertas de la regia estancia, 
volviéndose doña Violante á don Juan I, le  dijo:

— Esle hombre es un imbécil ó un gran picaro.
—No, contestó el rey, es un hombre de bien; es iin 

magislrado integro, incorruptible: es el único que cuan­
do mi madrastra se hallaba en el Irono en vida de mi 
padre, osó lomar sobre si el cargo de formarle cauM.

—No iuiporta, yo le vigilaré; es viejo, y  estos vie os 
creen poderse oponer i  todas nuestras órdenes. ¿No 
somos 103 reyes de Aragón?

—Si, Violante, contestó el rey; empero los reyes ju­
ran observar y  guardar los fueros y las leyes del reino; 
deben obedecer su conciencia y somos los repre­
sentantes de Dios en la tierra

— Esla bien, contestóla reina aparentando no hacer­
te caso alguno. Estáis bastante enfermo, y deheís reti­
raros A descansar. El día ha sido sumamente agitado 
para vos; la noticia déla muerte de vuestro padre, los 
primeros cuidador para asegurar la gobcrnacion del 
reino, todo esto debe haberos afectado mucho. Podéis, 
esposo mío, descansar, por( uesabéis que una esposa 
( ue ha sido siempre tan soíicila para aliviar vuestras 
desgracias, vela mientras vos dormís. Mañana os haré 
ver cuanle me he ocupado de la gobernación del reino.

Entraron dos pages, en cuyos brasos apoyóle el en­
fermo rey, y se retiró á su régia estancia. Apenas ha­
bía salido de ella, doña Violante tocó un pito de plata, 
que pendiente de una rica cadena de oro cincelado lle­
vaba á la cintura, y al instante apareció una de susea- 
mareras,

— Decid que mmedialamente vengad judío Zacarías.
Dijo, y su rostro brilló con una infernal sonrisa, en 

donde se reflejaba toda la maldad de uua furia del 
Averno.

[La conclusio» en el númervinmeíliolo.;

E l  COÜDE DEFABaAQl'Elt.
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V I O M M E M O S  P l  l i L l C O S  E S T U A \ ( i E l l O S .

C\S\ DE ECOIEN-n\DA«A C\Ml‘A?i.

Granile y generoso fuii sin tlmia el pcnsamienlo de 
<‘ducar á PsiMiitsas de la patria, á las lujas (te aqiiclliH 
iiídiviJurts ijue (lorratnidiiiii su sangre por ella; esla 
iil‘‘a conceliiii.i por PtapolMn, se llevo a cabo en tlifl'i, 
ii cuyas insliluciones se dió el iioailtre de casas impe- 
fidlcs de Nflpoleon.

Se fundaron sucesivamente lios eslaWccimienlos, el 
H[)o en San bíonisio y el otro eu F.i'Oiien. cada uno de 
los cuales eslaba dusliiiado á ronliir trescii'iilas edncan- 
das, do cuyo numero las ciento se recibían gratuita­
mente, y las duscii'iitas restantes debían pagar una 
pensión liastaiKc niúiii’a.

Lits reglamenliw de a<|uello5 colegios fueron obra en 
su mayor parle de una miigcr de siipcfiiir talento, cuya 
historia aparece unida íila  ile esla fuiidaciou. Juana
l.uisa Enriíjueta tienel, nació en I’iiris, y su padre (Ies- 
empeñaba un destino de alta iiiiitorlancia eií el niinis- 
íerio de Negocios estrangeros. Se cas(i con Mr. de Cam- 
paii, hijo del secretario privado ile la reina, y fue admi­
tida en clase de primera (‘amarista de Marta Antouieta, 
(le la que no se separíi un instante durante e! periodo de 
veinte años.

Cuando M.uia Antonii’ta fu(- encerrada eii el Temple, 
Had. Campan, solicitó de rodillas el peligroso favor de 
servirá su infeliz sdherana; |*ro fueron vanos sus es- 
fderzos y se atrajo el odio de los i(ue á la sazón guber- 
naban la Francia. Daspues» retiró á la vida privada, y 
ron la aáigtiaeion ile quinientas libras que ptisciaem- 
tkrefldiúlafuatlacioii de San Germán eo Laye,casada

educación que muy pronto lteg('> al colmode la prosperi­
dad. Ciertas circunstancias especiales pusieron áMad. 
(lampan en relación con Bonaparte, el cual tuvo ocasion 
de apreciarlos tálenlos de esta señora, y cuando el em[>«- 
ralor quiso fundar esos colegios para educar a ks lujas 
de sus valientes soldados, nidio los reglanicnlos íi madn- 
meCampan, laque auxiliada porlostonajosdeLacepede 
emprendió aquella grande obra. , ,  , •

Mad. Campan, con el titulo de directora del colê gio 
imperial de Ecuuen iiuedó encargada tle plantcar ias 
ideas que había concebido, y  desempeñó tan cunijilida- 
mente este delicadn encargo, que Nit|iuleoii se vio p«s- 
leriorDU'iile obligado 4 visit..r eJ establecimienlu y dijo: 
«todo esta muy bien.»

Esia célebre miiger murió el 16 de marzo de ISá i. 
Ecjduou es u n pueblo situado al pié de un colKiilo pinto­
resco. a uuiis «ualro leguas de Paris y al O. del 
de Chantilly. Este pueblo estSdominado porel lado de 
iviniente po'r un mügiiilici) palacio eüitii ado en el siglo 
XV. Este edificio forma un cuadro perfcto; en los án­
gulos bay cuatro pabellones allos. y ludo el editicio esta 
rodeado de nn foso. ICI interior del patio nos jiresenl.! 
dos obras de preciosa V maguilica ariinileclnra; ia de 
la derucJia esli comiiuesta de las órdenes jónica y dóri­
ca sobrepuestas, y la de la izquierda es mas sencilla, 
pero mas notable, y consta do cuatro eraniles columnas 
corintias estriaíias que sostienen un riso adornado cun 
trofeos lie j;oerra lie una perfecta ejecución.

Kcouen en sus principias fué solo nn lugarj't'jo de 
]ii«iui#ima imporUiicia, en términos ijne careciúde ig|e- 
si.i por niiK'hn tiem 10 depeniliendo de Pira |iarr»i|HÍa; 
pero el instituto de a legión de honor dio á este pueblo 
vida y movimiento.

VISTA DE LACtSADE ECOVEI
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EL PASTEL Di tlS AEXES. CBCIA DE UH CUABKU DE SllcUU.

La fiesta coBsagrada á los Reyes, perlenfcc a todos 
los pueblos y  á todas las clases de la cristiandad; es el 
.iDivcrsario de la universal framiiieía y de tfi igualdad 
en la presencia de Dios; en este dia el rey tiiüs podero­
so se conviorte en vasniln, y el viisallo ni¡« liiiiiiildc se
convierte en rey por una hnra. Ksla ninnari|itia lr;insi-
loria se representa en Francia ixir medio Ue un |iaste) 
de Emilia fine simboliza ei (iunalivo que los Magos lu­
cieron al ae^lentor de) mundo. l-:n derredor de esle pas- 
li-l se apaciguan los («lioA, y las rixalidaiUs se rormi- 
cliian. los enemigos se abrazan, y  Ijs  novios reprodu­
cen sns pronjesas.

il  Bajo eilB rpígrífí nosprípoapniee publk.ir íb  Iu fii«siio 
apa *riftde gr»i>*iJiis de ijiial tf«ii| r̂ior mírilo qup el ipie koiu- 
mfti ñ nriicülo, reprwenwû lo «wid» (M «««h*»!* de Ik  I.i- 
mtlisí. t‘ii niic’ frreráa rMralaJas las po*luiiitire* de hxJoj lut pai- 
síi ¿el jíu Iki, persoidiécs Je qoe serás del ijtr.vlo de nnr»tr»»| 
«for«, CBHW B» proi>le« iIb la ínáotí df! Hr^nn 

TOMO v il.

Kslas piailosan cftstunibrci van dt-saparcfiendo de 
lisV'rsniie^rind.ides de Fran^'iii. prru pernmnei'en en 
los pueblo» y en hi' ¡tldess £1 curu itP la parrüij'iia 

' asiste í  esta *)Ieaini(iad y r' i ibe una paHi: dfi puslel 
para los desgraciados, tu  oíros pucblot. fsta parte de 
liastel scguardaen un armsriay se dedica a siyunaper 
sona uusenlf, bien al bijo (|u« esií en la guerra, blon al 
lierniiMio que recorre el muudo. o bien a lunrl^  l Uju 
regreso se. a«uar<lj nni impaciencia ¡Dulres y Cfedidas 
.«unersticioneá bijas del corainn! Miriilr.w 
del paslel se conserveifilacfa, el siildado se clieufiilrri 
,d aüri^odeiasbalas; oi gue rcciiriieie irniim do se
libra rte la tempestad, v el e>i>oso llega din P‘4ig'ri) h1
hcuardumé'lii;o. Tero dosgraeLida-la inailre, ili-hVentu- 
rada la berwana. iiiM ii lacípusa si la pai t ' dW [»a>iel 
tjuese liaguardailn se erha a ¡ipnkr oi-c :illcra.

E 'i BeaufCCínanen faiíiUia l:i\is|>erá di;í‘is l!cyes;«'l 
abuelo preside la.iiiesa.v eii el iuslatilode parlireliia'- 
lel hace snbir en la wisiuaa! ñus joven ile losni.ios.

3',;
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. Ilalia (1) ilice el ancisnn.
— Señor, respomleel niilo.
-¿Para quien ’
--Para Dios. Toiloporieroso.
Y la parlo iloílinada á Dios so ilistrihiiyp anio loilo á 

l&s uobrestiue tlamauá l;i piicria eiilonandn la sigiiienle 
t'opia.

Salve, salve h la reunión 
(le(*sla morada;

Dios eche su bendición 
\ lio (¡lile nada. 
f):< siihiil.imos;
Klori.i al Señor, 
é lites pascnas 
tengáis i:on Dius.

Ksla ceremonia lermina con nn baile general.
Eu  el sigli) X V II,  los sncerilolos <le S.ui Sulpieio se 

opusieron al uso del inslcl de los Reyes: mucho liempo 
anlcs se liab'an señalado los rscesasá ius cualê  ̂pniiia 
dar lugar esla iiislilucion. Existía en Cainlni(l}!;ii un 
poema manuscrito de Tomás Neagorgus <lel (](ie Pas- 
iiuier ella un pasage relativo á esle festejo; romo cwi- 
tieiie niudias ¡Ddicacioncs curiosas, que nunca lian si­
do traducidas, cilaremos algunas de ellas.

.í.legapor fin el ansiado dia de los Rey es magos, 
ios cuoks guiados por una estrella, vinieron de Ptrsia 
tiaca ofrecer sus presentes al Dios recien nacido. En 
lodss partos lian hablado de eslos reyes que no eran 
masque tres.

(■En estisazon sereiinian muchos convidados y ele- 
iiian ua re>, ya por sut-rte, ya por medio de sufragios, 
lin sectiida se daba principio á afiesla que duraba mu- 
i'hos días, mulliplicando los festines basta que se vacia­
ban las bolsas y  los acreedores se presentaban.

<iLns hijos se apresuraban á imitar el ejemplo de 
sus padres, é igualmenleque estos elegían su rey y ce­
lebraban pomposos banquetes, bien con dinero que re­
liaban, bien á esnensas de sus padres.

• El mismo día, el geíp de la familia servia según su 
fortuna y el número de sus convidados, un pastel, en 
el que se escondía una moneda. Divide con el cuchillo 
el pastel en tantas parles como lo exige el número de

los niirmbros de la familia y dá á cada uno la suya. S(! 
reser\ a sin embargo nna parle para el niño Jesús; para 
la Virgen, para los Magos, que despnes rlisfrulan los po­
bres eti su nombre. Aquel que obtiene la parte donde 
está escondida la moneda es reconociflo por rey, y lodos 
los convidados lanzan gritos de alegría.»

En muchos puntos de la Baja Bretaña, y  especial­
mente en Sain-Poi-tlc León pasean pur las c;i les, la 
> is lera do los Reyes un caba lo, cuyas crines van adór­
nalas de laurel y llevando en su lomo dos canastillos 
cubiertos con un paño blanco. Un mendigóle condijce, 
cuatro notables le acompañan, y los chicos y el pueblo le 
sirven de es< olla; en medio de la gritería y de a algaza­
ra, el conejo se detiene de puerta en pnerla y pide 
una limosna para los pobres: unos dan dinero á los 
cuatro nolables, otros echan pan en las cestas, car­
ne, pastel, etc... ya ld ia  siguiente los mendigos celebran 
aparte sn festín con estos manjares que han recogido. 

No terminaremos este artículo sin traducir la mag-
nitica descripción (¡ue hace Chateaubriand acerca Tle 
eMe festejo en el Genio lííl ()n'*líaní*wo, la cual parece 
haber sido escrita para el cuadro del célebre (¡reuco 
dui que presentamos una copia en el grabado que 
acompaña á este ar'ii'ulo.

‘ Los sencillos corazones no-recuerdan sin enterne­
cerse aquellas horas de espansion en que las familias se 
reunían en derredor del pastel, manjar qoe simboliza el 
presente ele los Magos. E l abuelo, retirado durante el 
resto del año en lo interior de su aposento, reaparecía 
en este.momento coraola dívínídaddel hogar paterno. .

"Todos los semblantes respiraban gozo y  alegría y se 
eslusiasinaban los corazones; la mesa del festín se halla­
ba maravillosamente decorada, y todos estrenaban un 
vestido. Al choque de los vasos, y entre las risotadas se 
sacaba á la suerte aquel rey que no costaba trastornos 
ni lágrimas...................................................................

(1 Estas escenas se reproducían enloda la cristiandad, 
desde el palacio hasta la mas humilde cabaña....n

Pow ia  de complemento, véase el lomo primero de 
nuestro í/ustfo, página ^ 6 , donde un artieuloinserto ba­
jo el epígrafe de la Katividad. da pormenores, también 
muv curiosos acerca de esta antigua ceremonia.

HlSTüKU UE n X  f.,4BEZi.
TSMltlOB PI!PtJLA«.-íSl!DEllS8. 'í.

La historia de una cabeza parece á primera vista la 
historia de un bombre. pero la cabera cuya historia 
vnmos á presentar á nuestros lectores, es la historia de 
,111 pórtico.—^o es una cabeza mitológica como la de 
Minerva, ni pagana como la de Oloferues; ni cristiana 
como la de San iuan; es una cabeza.... de piedra,con­
temporánea de algnnos cíenlos de cabezas.... de piedra

I ' Bentrn ilfl |Kistel ha; usa haba. Se parte el pasttl y al 
qtU le toca la bollan dcclarjdo re; iJe la Gesia.

(S) E«te «rticulo lo dnlica el «utor al aprcciallc artista doo 
«joBaro Pérez Villamil, su am¡íO j  Dueftro.

también, que han llegado hasta nuestros dias después 
de siete siglos. Bien w  verdad que ocupan unlugar pri- 
> iligiailo: la mayor parte de estas cabezas permanecen 
en la (lioria. Solo el viagero las admira, proximo á los 
Vífítis; sátira Ijlosófica líe un artista de genio que reve­
ló de esta manera la debilidad de nuestra frágil y deli­
cada naturaleza.

L<t Gloria, el Vurgatorio, el In/ierno y c¡ Limito son 
los tres arcos de un antiguo pórtico de la catedral de 
Santiago. Subre los basamentos de sus columnas des­
cansan las fabulosas personilicaciones de los vicios desde 
la amenazadora ira hasta la negligente peresa.

Esie pórtico pertenece al siglo X I! .
En n:i8, un artista benévolo colocó delante de esta 

obra maravillosa, uua elevada fachada, para preservar 
tai vez de la lluvia los apagados colores desús estatuas. 
De esta manera el pórtico de ¡«  sZorúi parece un ««- 
crfto de cartera: la lachada que la posteridad ha llama-
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do del ObradaiTo (i) por el secreto impulso de repara- 
duii que el vulgo licae algunas vecespara diferenciar 
las obras del genio do las producciones dcl esluaio, no 
es mas cjuB una iumensa cartera de dibujos platerescos. 
Asi, (mes. los curiosos, gente vulgar y que se entretie­
nen con cual<iuiova cosa, se contenían con la moderna 
facliadadel Obradoiro: los inteligentes, artislas y lite­
ratos, raza privilegiada de elevadas y generosas aspi­
raciones . buscan solícitos el antiguo pórtico de ia 
ütoria.

Volvamos sin embargo á la historia de la cabeza.
Antes nos veremos oijligadus á prestntar á nuestros 

lectores la peregrinación Je  un rey, el privilegio de 
acuñar monedado oro, concedido á un arzobispo, la 
conclusión de la fábrica de una catedral y la perspec­
tiva de un pórlico retocado de iizul, púrpura y oro. 
Despues vendrá la cabeza; hagámosla cincelar entre 
lanto; pero mas cautos que su ariíiice, no la coloque­
mos por ahora en la tíloria, ni en el Inlierno. ni en el 
l'iü-'iatorio, ni en el Limbo, ni auu entri! ioj litios.

Él año 1187 locaba á su lailad: un número estraor- 
iliníiriü de peregrinos se preparaba para llegar dentro 
de algunos meses al pie de un iiequeño sepulcro. Se 
acercaba el Aío Sanio. iJuranle ci jubileo las casas de 
SanLiago estaban ocupadas por numerosas tiendas de 
medallas benditas; los cambiadores de monedas obs- 
Iruiaii las calles, los hospitales (2), aumenlaban las tari­
mas , y p1 confcsur-lenguagero, especie de cicecwie es- 
piritiia'l de los romeros, so preparaba para absolver una 
multitud de pecadores arrepenlidos y dulientes resta­
blecidos. Eulre tanlo solo llegaba á Santiago algún 
ilustre petsonage que gustaba de los votos misteriosos, 
el legatario de algún monarca cstrangero, ó el reo cuya 
salvación debía recibir con el composlela :3) de los pe­
regrinos.

En la mañana á que llevamos la atención de nues­
tros lectores, no era augusto legatario, ni ilustre perso- 
nage, ui reo cowlenado el que saUa á recibir el cabildo 
composielauo. Era don Fernando I I ,  rey do León, que 
á fuer dis caballoru reconocido, alargaba su acerada 
m.iiiopla al arzobispo don Pedro Suarez de Deza, en 
señal de recoaocinúento por los auxilios que le habia 
prestado en sus frecuentes correrías con los moros.

Llegado que hubo á la capilla mayor de la catedral, 
y afinojandose por largo trecho delante del apóstol 
Santiago, volvió á encararse con el prelado, y á de >ar- 
lir con él una respetuosa y no interrumpida plática las- 
ta que llegaron ambos al alUr de la Anunciación, cer­
ca uel cual la techumbre de la iglesia estaba sostenida 
con robustos andamies. Paróse el rey de pronto, y an­
tes de que su leugua pudiese repetir la interrogación 
de sus niiradas, se adelantó ei arzobispo y con profunda 
tiumildad y veneración le dijo: Señor, los moros han 
llevado á mi iglesia el pórtico quo ahora echáis de 
menos.

— ¡Las tropas de Almauznr! (i)
—Estas llevaron las reliquias, pero no los mara­

vedises de oro.
—;Los soklados de Maboniad!
— Estos se llevaron las campanas y las pue“rtas, pero 

tampoco los maravedises do oro. Señor... hablalw de 
ios moros de vnpslras tierras. Mis tesoros dísllnados á 
la Cionelusion de la r.tbrica de la catedral, comenzada 
por mi antecesor don Diego Gelmirez des|iues de los 
estragos hechos por los comp<istelanos, no los llevaron 
los alarifes encargados de levantar los muros, sino los

11 Obrador, taller en casiollano.
tlasaj lie hojiieJage grslnila )>ar« lo» |>ercgriiio}. 
Aieslado dp la jioregrinaeion á Saotiag».

E n  d  B iu  Ü8S de Jesucrislo.
Eli lOOÍ.'̂ 1

moros de león. Fueron para vos, señor, y por sobrado 
recompensado me doy si con mi espsa ayuda la inhol 
morisma abandonó vueslras montañas desesperado do 
eiicontrar en vos tan poderoso enemigo.

— Magnánimo prelada, repuso el rey. pequeño soy 
para daros gracias... la cristiandad lo hara por mi. l>is- 
¡uesla está mi mano para recompensaros... en hora 
mena... vos no aceptareis dádiva alguna, pero obser­

vad también que sois el padre tutelar de esta iglesia, 
ciega está ahora como la morisma que consumió \ oes- 
tros tesoros; necesita aire.., luz... esplendur. ¿Me ha­
béis comprendido? Desde mañana esos andamies podran 
servir para los alarifes, y esas suntuosas columnas, ri- 
sistiránel peso de los arcos. ;Mateo! dijo en seguida 
dirigiéndose á un desconocido que salió de entro lo< úl­
timos de los caballeros leoneses con la vista lija en el 
suelo y revelando en la elevación de su frente cubierta 
por una melena descompuesta y greñuda, y en los pó­
mulos salieutes de su semblante las vigilias del arlisla 
mortificadas por las exigencias del cortesauo; desdn 
ahora quedáis nombrado iiiaesíi o de las obras de la ca­
tedral de Santiago. Don Pedro Suarez de Deza, aqni 
os presento á mi arquitecto ile palacio.

Fijo Mateo una rodilla en tierra, y besó alternativa­
mente las manos Sel monarca y del arzobispo.

E l arunitecto volvió á su puesto ávido ilc comem- 
plar líente á frente las dimensiones que poilia dar a siv 
nueva obra. Para un artista de genio una de estas in- 
vesiigaciones equivale á un plano: para la invención 
como para la luz, no se necesita mas que campo, ler- 
reno. , ,

—Las correrías con los moros, esclamo Mateo absor­
to en un pensamiento qne le preocupaba como la pesa­
dilla de un sueíio azaroso, no me han permitido mas 
que ermitas... capítulos incompletos do. raí obra. La 
romería del rey á Santiago debe proporcionarme la pu­
blicación de una levenda. Veremos si el arqutleclo de. 
palacio puedo escrihir lo Cjue hablü el confesor dcl rey: 
el tiene pdfo6ra«, pero yo dispongo de iin/ii/ínt'f ;Bella, 
bellísima perspectiva! í a  aloria en medio_, anuí el par- 
gotario y el inficrtto, allí el íím!<o, ios apósto es. sunlos 
v profetas en las repisa:', los ancianos en la arr|iiivolla 
Kn lugar de pequeñas ambelas grandes cimbinis. Los 
accesorios vendrán despues: necesito una Biblia. >a
tengo púrlico  , . , , ,  .

— Y colocaré mañana la irimera piedra de su fronton 
urincipal. le interrumpió e rey golpeando los hombros 
do Mateo con arrogante familiariilad. fil arquileclo de 
«lacio, dominado por los vuelus de su fanlasia, no hu- 
)ia observado como la comitiva de don temando II 

le dejaba paso colocántlose en dos alas.
— Contamos con vuestra voluntad. tenemos taaestro 

v esperamos los alarifes, le dijo en seguida don Pedro 
Suarez de Deza, para la fábrica del pórtico, pero re­
cordad. señor, lo nuei« íije  *1 fiJar vuestra atención 
en los oiidamios. Lo?4 inoroí» de León se Uevaroa Iojí 
maravedises de oro destinados a esta nueva obra.

- O s  conlirmo la facultad de acníiarlos eu \ueslio
palacio. , I • . I

 Dios gnarde vuestra existencia para bieo ue la
idCHia V del rcÍBO.

— Mañana ns cntreRora «sle privilegio nueslro pro- 
iospalario. Caballeros leoneses, necesita descanso mi 
/ttiíado cuerpo, seguidme.

V voNieron á la claridad los esnoiiigos y leoneses 
( «e si'guian á don Fernando I I  y a dou l’euru Siiarei 
i e Uc7,a.

I I .

Kn !a madrugada del 1 de abril dii 1188 nn nume­
roso gentío se agolpaba ba o tas bóvedas de la catedral I de Santiago. Era un pueb o curioso : innecesaiio- lu*
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larero afíartir qno pnra ('i no habia presbiterios, ni rc- 
icnrioí ¡iiv'ii)!.ilileü. Lo ' habitaule^ üe ^anlíngu ocupa- 

liaii las puertas, las naves, se estrechaban cerca üe las 
i-uUinii):is. se engi)íitab:in üigáiiinslu asi, en los nngulus 
saliciilc» lie liis iiUares y se livecipilaban en remolinos 
i'oiiiéniriinis como los (¡ue forma una píc<lra arrojada 
sobro la siijMirlicic de un Ui^o. cerca tlel ¡inlígiio reía- 
l)k< (le pieiira Jc! la AiHtnciacion. Llegaban tnsligados 
por In curiusiilail y^sucraba cutí ansia el momento en 
t|ue se descorrería el tapiz gironoado (jue cubrí» el 
íiuniiio^u y Celebrado pórtico que aeabaha de levuiitai' 
el maestni Mateo.

E l iiri|uitec(<) de palacio no bnbin durmícki en la no­
che aiitoriur. L'i palidez de la vij|;ilia venia á eacon- 
irat’se eo su lisotiomín coa la sonrisa tlel orgullo. Sus 
jia'Oácran precipitados y desiguales: iba y venia en 
lútias üirecciones, pero era el único <iuc no se apartaba 
de un espacio de tres pies en cuadro. Algunas veces 
sus pupilas ardientes lanzaban una ávida mirada que 
rodaba sobre las cabezas de la mullftiid, y era que lo- 
niabti por un saludo el murmullo de aijuel concurso 
iiiimeruso. Era «n piuiblo que se impacientaba para ver 
la oíira de wn hombre.

£1 preljílo don Pedro Suarcz de Dexa' se^uiclo de 
su servidumbre, bajó de pronto por la escalera interior 
ijue ronninicaba á la catcilrul con el palaclu arxobts^al, 
y la multitud se arremolinó para nn inlerrumpir la 
dirección que debía tomar bacía ei pórtico, cuyas pijer­
ías abrirla i«u bendición. E l cabildo esperaba al prelado 
cerca del altar ile !a Anunciacio:i, y n<> su retardó la 
ceremonia religiosa, que los pfrmiluia á ios conipos- 
telaiios \er la obra maestra di'l nrqoilccto del rey de 
l.coii. E l eiruiieado tapiz vin» en seguida ni suelo des- 
preiulido de ambos lados y el [>6rtico de .Mateo compa- 
i'cció eulrenle de los curiosos. La multitud no pudo 
ahogar un grito de sorpresa. El pórtico era una mara­
villa de escultura y  pintura. E l '  ulgo no se deleuia en 
<'l pensamiento do este poema religioso, los monges y 
l'is sacenliHes, los eruditos, serian los que esplicarian 
sus alegorías

Las arles son liija^ del cielo: del cielo vino también 
para Mateo uuii nuuva y brillante decnracion para su 
<ilira. El sol oculto basta entnnccs. entre pardas y co- 
uicieotas nubes arrojó innumerables grupos de rayos 
convergentes sobre las eslatnas del pórtico, y la muclie- 
(lumbre se deslumiini con l(is refli'jos (jueel azur, la 
purpura y el oro de las liinicas y capas multiplicoban 
i'U uumcrosas interscccioaes como bares de fuegos de 
Bengala. La mullítnd no se contentó con reconocerse 
sorprendida: entreabrió lus iábios, ililaló los párpados, 
y admiró la prodigiosa obra de Muteo- E l pórtico pa­
recía un Irasparente, coyo ftXM de lu í era el sol. Lo 
elevado de las galerías déla catedral, donde la claridad 
se perdía en áiigulos agudos r(;posando en un ciiapilel 
i> descansando en uua ojiva, completaba la ilnsion.

Entonces comenzaron las reviHaclones de ios eru­
ditos. Lus esl;Uau« d>‘l pórticn no habían sido talladas 
por la iuvcncioQ sino que perlenecian á la liistoria. 
Sus orj'yinaíes no debían buscarse en la cartera dH ar­
tista. sino en lus capítulos de la Biblia. No ora un 
iwema (juimérico con grifos, gárgolas, salSmamlfas, 
fauQos y centauros, siuo una historia cou apólog(n> y 
ale^unas. Donde no babia espacio para completar un 
capitulo como en eJ fronton del arco principal (i en la 
ti'piral Jo uua columna salomónica, se aprovechaba un 
i'b;ipitel ó UQ arbotante pora presentar una sencilla le­
yenda ó una parabola (^ris'iaua. únicamente habían 
quedado las renjiniscencial de la milulugia gótica de 
lus artes eu los basamentos: loi üieúis tenían mas de 
alimañas absurdas y ridiculas que los iliablot del in­
ferna y del pvnjatorio.

C! arco priü'ipal represcnlat.n U t'jttria .. .. pero

nos permillrán nuestros lectores f|uc empocemos nnes- 
Ira miniKíosa investigación por ius ctctos, á semejanza 
de la <l(Sbii y trasnochóla humanidaii. Por otra parte, la 
con&ervacíun de este pórtico, escepluando susbhUantes 
colores, hoy decaídos y brutalmente retoendos en algu­
nas parles por la cal, nos obliga á usar de lü inconcur- 
daucia de nn pretérito ímperrecto cun un presente de in­
dicativo. Felizmente la obra de Mateóse encuentra en 
pie: un artista de g'^nío, después de seiscientos y se­
senta años, faéel primero que ha copiado con admira­
ble exactitud la creación del arqnitectodedou Fernan­
do I)  (l). A decir verdad no la ba copiado: la ba retra­
tado. Los roimomerilos como las üsononiías tienen sus 
miniaturistas. ICl dayaemotipo nunca pasará de un mal 
ladrón de paisages: para él no hay lasnneas déla pers­
pectiva. niel rolorde belechoque dnn'los siglos á la 
)íedra sillar, ni la viveza de los esmaltes, ni las quíe- 
H'as de luz en una ojiva ó entre los retorcidos árboles 

de un basque secular, ni las resnrrecciones di* una na­
turaleza viva que el artista inti>lígenle coloca al lado de 
la naturaleza muerta. El daguerreolipo se lleva consigo 
las oolnmnas de una íacbada, las ventanas de una ciu­
dad y tas cabezas de un peloton; pero abandona lo ml- 
nucióso de los accesoiios, ios cambiantes de los crígta- 
lesy los rasgos fisingnómicos déla multitud. Tiene de 
sobra la creación de la verdad áridn y desnuda; le falta 
la creación de la armonía misteriosa y poética que en- 
cierra la naturaleza ó  el arte.

Volvamos al pórtico del maestro Mateo.
Los zócalos de sus columnas sostienen á gropns de 

bestias groseramente ejecutadas y que representan á 
los vicios. No se encuentra en ellos un rasgo delicado y 
una graduación agradable sino la deformidad de los 
monstruos. El artista tonni do este y de aquel a iiimat 
una inclinación y completo ta caricatura agrupando cua­
lidades por medio de atributos. 6a soberbia cun su boca 
desdentada y ¡a ira coa sus labios colgados, levantan 
orgullosas sus cabezas, sujetadas porí« paci>nr'ia sobre 
cuyas espaldas pesan las columnas. Tienen algn de león; 
muchu lie pantera. Un oso amodorrado con su cak'zi 
de jabalí sobre las piernas delanteras, representa la pe­
reza. y un mónstruo destrozando con insaciable vora<'< - 
(lail un cervatillo, cuyo cuerpo arrojó sobre la espoWii, 
i’omo el lobo perseguido con su presa, es la imágeit de 
la gula. Al otro la(lo no son cuadrúpedos sino ave* las 
quesimbobzan algunos pecados capitales, ¿a  «nuií/ia, 
mezcla de águila y ciervo, viviendo del deserídito ngc- 
no y (los veces mártir por las privaciones suyas y tas.
felicidad(H agenas, devora en silencio lo que puede
destruir uua boca de piedra un pedazo de |>iedra
también: para el (Tbservadur representa el hsmbre «Ies- 
trozando U  débil naturaleza de sus semejantes; la In- 
jurirr, con orejas do borro y pico de águiiu re\ela en mi 
fanlástico perlil, el embrutecimiento (le Iw  goi-«s sen­
suales, que hacen mermar en el ooraiou el bálsamo du 
las delicadas [rjíciones. y /a avarieia, ei>emi»a irrecon­
ciliable de la dádiva, conserva su larga barba, bajo un 
picoüe ave, y la sujeta con la mano, temerosa.... de (|»o

( i y  Con In n iiT o r tMÍ8fm‘n o «  (Hlainoi iiii-nonilim  p r i^ iu  en 
n ie  tugar. K l Jís iiñ j^ iiiio  d o i U «D (re  l ’rrez  V í Im íu i I  (b- 
Irc  (»lfa< co|iim de pen>^miiva< t  niiauniral>>i a iie  bd loBado do 
la cindnd de i  ^ríiici|ío< H>* W R  utw, M  noiiiNizndo^or

3B ilg«o  fórUco rj>iii« la p tÍH ii'n  rii|g«i!i in o a a iira b l dt‘ ia  
politecion, lDD(?cfSiirie n ttp n rti^  CMlifi(xir L'ttui é o c t io s :  p r a  ím  
que I in a a  a w i í J e  ú l» j CjfOsicifiKs p ó b iien  d« píaUim s d e  Pa- 
r i i  y >fadri(1 <<5 pequcAo ni(c?lro iíii '^ to  (log ia  p a n  »u
merecida repiilario ii. C o a u 'a f im w . sÍQ(»iuU;¡rp], «n n ie  lugor, 
que el seüor V il lM m il ds r t  ^rinK'r m liila  <]iic liu liviiuda hu- 
[¡ ia ,  G n iif ia , y  i Ik í i i i iu  ii> p:<U’ÍA pon^off e u t (•raviecía litu ó  h  
lioura de contar eotre t i i i  liíjo i al autor de /.a E s p a ñ a  m oau-- 
iiieníu/.
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el vicnlu be llevo acaso alguiias hebras de aquol iiiiUil 
Dalrimnnio. ionnciot soii una cancaliira; lo» rasgosiie 
l o s  inóiisliuos <|uc los reprcseufau iieiicn ijoco (leí cris- 
tiaiiismo; muclio «le 1» iiiilolü|i»a. t i  arlisla ha vacia­
do en ellos uii petisaiaieiilo por meOio de liorribles y 
(iscuras iKiisonilicaciouos: so coiilenlo con inspirar

'“ ''’/oí eneminos ílel alma vendrán despues: los encon- 
irareiiius eii el friso de !a columna nnncipal.

Folre eala y el basameiilo donde se conservan dos 
liiiailucesque llegan liasUi la priwiliva caletlral. hay 
una riduísima columna do ónix, conocida por el nom­
bre ilel A rM  de Daeid, de iin maravilloso trabajo por 
su enlrontiuc no iiilerruinpulo de difícil cinceladura. 
Allí anari'ce la geneabgia dela\ írgen, comeoiando i>or 
»'l autor de los Salmos; en un pequeño chapitel (|ne sir­
ve a líi vez de repisa á la efigie del aposlf.l Sanliai5o_ en 
Iraae do |>efe«riuo, so dislingue á la .Madre del heiior, 
rodeada decualroansales con incensarios uii lai manos
V el Es lírilu Sanio sobre su calwza. De la coliiiniia al 
rhapile se adivina hi AnunciacLoir. abajo osla la casta 
biia de Jerusalen, arriba descansa la casia esposa (le 
San José. Esta columna es de un raérilci esti aordiiiano
V debe i>erlcnecer á una época mas remota (¡uc el por- 
lico á^m ejauiade las dos colaterales empolradascn 
los machones de los arcos menores. Es una columna ( e 
raza blianlina, lal vez habrá venido de Cuiislaniiiiopla 
con los almorávides de Córdoba, y a ísanliago con los 
rescates de Mabomad en el siglo X I.

A la altura del aptislol Santiago subrc las repisas 
de las columnas laterales, los ¡ipósloles, prufctas y pa­
triarcas decoran la puerta principal. A nn lado el seve­
ro A/UÍ.VS con las tablas da la ley, el rellexi\o /sums, el 
risueño Daniel y el resisnadu Jeremine; il  otro, el di- 
lieeote San i'tfJi'o. el grave San Juun apostuí, el prt^ 
fundo Süu! y ol melancólica Esequiel. Ll v i«?ero puedo 
comprender como nosotros el carscter historico o iDii- 
ral (iu los p e r s o n a je s  que representan estas eligios, la- 
rjuen retratos. , , ,

Ahora llegamos á los enemigos del alma.
En el friso de la columna sobre el que reposan los 

nies del Padre Eterno el demo?tio y la carnt cautivan a 
iionibre. Afurtuuadainente esle friso no se parece al 
tnundv: en el triunfa la miserable arcilla humana. Los 
revocadores iflodernos no se coiitenlaron con la reve­
lación producida por la tranquilidad de espíritu del 
liotDbre que desarma la sagacidad del diablo le hicie­
ron hablar. Casi le obligaron a pecar porque la palabra 
c-stá mas cerca de la debilidad que el silencio, to  uno 
de ios tatietones que en la escullura moderoa leem 
■iluî aii algunas veces á los pampanos de la vid do los 
tifftiiios mitológicos, en lo de caer de la cintura, se lee 
el terrible anatema del cristianismo; el .imenazador ea- 
(ü r*lro, ^alaaái. , , , ,

Ahor» que tan cerca nos encontramos de la ¡jlorKi 
relroceduremus basta el íimí». i i -

Entre los follages arquitectónicos de uno de los ar­
cos menores, descansan toi recién nacidos que se pier­
den de vista entre sus acantos como los caracoles entre 
lué rizadas hojas de la escarola. Del litnbo pasan sobre 
ios chanilele-s de los arcos menores dos mairoiias qno 
conducen algunos recien nacidos para ¡a i/íona. bu lae 
reoisas se encuentran apóstoles y profetas. Ll pyj-ffalo- 
riu V el injíírnn ocupan otro de ios ari'os lal(!rales. p -  
bezas de demuiiios enlre lubo y jabalí, engullendo bra­
zos o devorando dos cabezas a la voz hasta hiBcar los 
(liíjUes en las espaldas de loscoiícleüados se dísUngueu 
ai lad j  de mancebos quo trepan por la arquivolta o <iue 
son couducidos por matronas protectoras hasta /« 3 o- 
riu. tn  las repisas vuelvo ei viagero a reconocor pro­
fetas y apóstoles.

Llegamos á h  slorirt.

Veinte v cuatro ancianos sin la monotonía de igua 
les e^orzos ocupan,la arquivolta ile la puerla pniu'ipdl 
con S s t ’ laud̂ ^̂  ̂ y zambombas. El reposo
(!p sus actitudes y el aplomo de sus formas rev(;l,in d  
mislioo desvanecimicnlo de las «scogiil ûs 
Los cuatro eca^fleiúía* descansan a ambos Udo» le 
Padre Eierno: sus eslaluas soi>re5altn del fondo 
cuadro como alm îs privilegiadas en la mansión celes- 
iLaL Sobre los ilinteíes »le la
ñ e  ; los s ig .^  le pasbn Jesde la corona de espinas 
^sta ^  íunza do Nidodemus. Los huecos formar os por 
estas efigies de proporciones naturales, e s tiu i cubierlos 

, ? r  t i n á ^ m u l í l t u ^  ¿ e  J ' ' l S l i a í ? « " T i!.compañarian con sus votes a -f’
lo« veinte v cuatro ancútitos consiguiesen bacir vibrar 
a S a s  de s l i s  laudes y tiorbas.. En medio del fron­

tón se deslai-a una e^látua ciclopédica, gijantesca. es el 
K  S o  con los brazos estendidos y los pies dcs-

*̂ '̂*̂ Fsle es el pórtieo ilel maestro Maleo tal cual le pue­
de reeonoLr ei vlagero del siglo X lX , sin la armonía 
dol coujunlo ni las galasdcla
por nn momenlo á la ópoca a que \]ntpncion de nuestras lectores, comprenderemos que I.
S n c o n  d“ loscompwlelanos era lo meiio.(iue el 
valSü ¿odia conceder ai artista. En  J a  ac^al.da.Wa-i 
ha desaparecido la pintura de los panos de la>estalua£>. 
« u l e  oCw rva el ( O l o r i d o  de algunas imágenes.

Cuanelolos compostclanesvieron >|®'LP7‘" 7 ‘'’nn'irí 
ftl nórtico del inaeslro Maleo iluminado por t-1 sol, ap.ii 
f a H  sTsd^s de a(,uel conjun.o co-•si de-ilumlirados por una clariilad ro'esl ua ae <o
I , i 4 I T u e S ^ ^ ^  prisma de cristal o una gola do. 
mno T s i  obeitos de sorprenderse de 
r^nfbiantes íiue la luz devolvía á las estatuas do los 
^ lós ijie rv  los profetas. E l pórtico de la Glor,a era nn 
cóniunlo Jeslumbrador, chispeante, ‘/ns 
mufas. floreadas de oro. hacían rev i\ir el 
mantas y el oro-mate de los mantos prolongaba la e- 
íerberacion de las llores de oro, de las túnicas verdes. 
E l l'adre Eterno era el único cuya copa haliia sido pin 
tada de bfan^o con flores de oro. No se .habían em­
pleado en esta obra -cas que los c-olorcs p »
L» í>ni‘ftniraba en los panos de Ins eligies la 
cion de las medias tintas y el desentono 'l®
Los colores se hablan dadoíon una suav idad prodigio 
tA' el pintor de este pórtico debía poseer algún secre- 
iu’de los áralM“8. En  nuestros días algunos mantos de 
Dii'drj raidos de color iwr los años, parece que son pe 
dazos de las cortinas (le terciopelo carmesí qne decoran 
las naves de la catedral en lasAl contemniar Icís curiosos este portuo, volvemos 
al sialo X II sus oies escuiliinadiires se lijaron 
de los áñguius del fronton de la Gloria, l  ''■* 
iclamaciou broló de la multitud como el grito de nn so- 
0 ombre Una cabeza que descansaba sobre un pe­

queño cuerpo cuyas manossujelaban 7 ® , 
niaba eslraordinariamente la ale«C‘Qn ^  f  ® 
lanos. EsUcabeza era eulonces el 
Maleo, peto despuos de alguna» bor.is represento al

'‘" f “su clbez^estaba ea ía gloria, pero nosotros mas 
Ciuitos'üuo su artilicc no la colucarcmos por aiior.i ni 
e ¿ T X w !  ni cti el lú eu el puryator«, m en
el tijnío, m aunoiUrclosewti» n.ipsfro

Tal vez siga mauana el maestro Maleo nuestro
ejemplo.

I I I .

Un familiar «leí cabildo esperaba al maestro Maleo 
eu la puerla de su humilde morada, y alanunciarlequi.
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ilcbia vfnir en su compailia al palacio arzobispal, sus 
ojos se(lilaíaroii,porque se imaginaba quelesguardabíi 
alguna honrosa recompensa por el inagDÍfico púrlico do 
ia Gloria.

Por esta VC7 sccíjuivocó el arquilecto de palacio. 
No era un,1 dádiva laquoiiebia recibir de duii Pedro 
Suarez deDeza; era una inliuiacion. Había profanado 
el dogma criíiiano, habla colocado suoabezacnía glo­
rie; lugar privilegiado de los bionavenluradus. Se ha­
bía aiielanlado fl la voiunlail divina: vivo aun se creia 
va uno de los escogidos del Señor. Era menester tener­
le por loco para no llamarle im|iio. Era, pues, indispen­
sable que antes de que la mucbediimbre volvieseá ,iper- 
< ihirse de que aquella efigie era un relralo, fuese tles- 
Iruida por su mismo arlílice. Despues de csla imperiosa 
advertencinseencoiitrabauuaamenaza, 1a excomuuion.

El ar<iiiUeclo de palacio permaneció inmóvil, casi 
inerte. Su mirada estaba fija en los mosaicos dol pavi­
mento. La palubva impiedarf que llegó á sus oídos le 
volvió á la vida con uinebrilestremi cimiento.

— No puede ser impío, esclamó el maestro Maleo, 
quien acaba de dirigir el pórtico de vuestra cíledral. 
Por lo que toco á mi efigie, a no pareceros molestó os 
trierla J  cuento alguiios retratos que he recbiiOCicfo en 
pórticos y altares. Las estótuas de los sepníms c,i/yo 
sueño velan los ángeles ruando, lo que Dios no qáiera, 
lo pueden >ro!cugar los diablos, serán para vos obra de 
la impiedad; la catedral de I.eon conserva entro santos 
y apóstoles el retrato de doña Urraca; en San Lino de 
Naranco. de Asturias, el arquUeclo de don A.IODSO êl 
Casto. Tioila, rolooó su efigie donlrojo la ig Jí^a íon  la 
iglesia de Santa Maria de Conogio de esta'ciudad teucis 
una tabula de amor al lado del iiresbiterio... pero no os 
molestaré con ejemplos tal vez imperlinentcs. Al fin y 
al cabo, ¡quién soy yo!... Un jime.<íro. algo mas q u í un 
alarife, niuchi«,imo menos (¡nd un hidalgo... Algmi es­
píritu tentador me ha eslraviadn en un momento de 
ridicula vanidad. Suspended, por Dios, vuestra amena­
za, levantad |ior el ctHo vuestra excomunión... mañana
la cabeza de Maleo será la cabeza de Sansón, y la
columna qtie representaba la c^onstrucrioii de vuestro 
pór(ic.o pertenecerá al templo de los filisteos.

Reiirósc en seguida el arquitecto de la cámara arzo­
bispal entre mohíno y cabizbajo. ¡Impiol murmuraba 
contando maíjuinalmente las escaleras que bajaba. Im- 
pio... ;e! maesfro de ese pórtico! ¡Pobre cabeza mia! no 
te permiten habitar la gloria... la gloria que has po­
blado de imágenes debidas á tu Inleligenria creadora. 
Mañana el vulgo se reirá de nuestra arrogando. No. .. 
no... mi cabeza ha de permanecer en el pórtico; la ma­
dre entre sus hijos. Esta no puede ser iina impiedal, el 
Decálogo lo dice: honrari a l fadf'. y á la madre. Veamos 
donde el pudo dejar su cabeza, cuando fué
áibitro supremo para la cofocacionde las demas.

Al pronunciar estas palabras va entraba en la cate­
dral por la puerta de Iv i Azabacherus. Ibaácoutem- 
plar su obra

Durante algunos mínalos permaneció bajo tlel pór­
tico erguida la frente y los brazos cruzados Cnalquiera 
diriaquc era una estatua queel artista habia dejado 
sobre el pavimento por no encontrar hueco donrto co­
locarla. [Impío! volvióá decircomo quien habla con su 
conciencia. E l mocsO'o q_ue perpetua la Biblia entre el 
vulgo, que no lee el griego ni entiende el hitin, hace 
tanio por la religión como el sacerdote que la repite 
desde el pülpiio, ¡Implo! ;impío!.... veamos donde po­
dremos colocar nuestra cabeza.

Recorrió de una mirada el pórtico desde el basa­
mento hasta los botareles y  por sus ojos pasaron en re- 
vuello torbellino columnas, zonas, repisas, comisas y 
arquivoltas. l 'n  prolongado suspiro salió de sus labios 
cárdenos.

— En ía ¡j/yri?, prosiguió levantando la voz como si 
interrogase á las imágenes del pórtico, el arzobisno me 
loprobme; en el hmbu la edad nic lo repulsa; en el i>w- 
qnlorio la conciencia me to niega y en el infieruo mi 
fe me lo rechaza, Sny muy poco para colocarme entre 
tos apóstoles y profetas: vale demasiado mi corazoii 
moríjerado para permanecer entre io< vicim. Si.... sí... 
de seguro e vulgo se reirá de mi loca arrogancia. Nn 
tiene el pórtico lugar pira nuestra eligió. j.Veeío de tni! 
Bien hemos podido dejar una pequeña uinl>ela bajo el 
/Irííoí fie OuDiíí, Esamiiifimos las puertas principale,'. 
bajo sus dinteles pareceríamos un mendigo. Las colum­
nas que las dividen arrancan sin machones: allí vamos 
á colocarnos. No liaremos un retrato, esculpiremos nii 
símbolo. Será un artista cualquiera y no el niaeslm 
Maleo el que contemplará desde el |>órticodo la oloria 
al apóstol Saiiliago sentado eii el tabernáculo de la ca­
pilla mayor. ;l>e espalda para los vicios! Asi delw cami­
nar por el mundo. ¡Y de rodillas! Ue esla manera de­
vuelve el artista á Dios ia chispa de luz celestial que bit 
depositado en su cabeza.

El arquitecto de palacio quc^babiaillngailo mustio y 
taciturno hasta el pórtico de la i/loriu saluj de. la cate­
dral tranquilo y voluntarioso. IVibia encontrado siliu 
para su cabeza.

Al día siguiente la imagen del maestro Mateo era la 
cabezaue Sansón. E l viagero eonteniporúneo aun |iirede 
reconocerque aquella fisonomía es poco vigorosa para 
representar al iuvencible enemigo de los filisieos

Pera el arqailwio dvlpórlico de In gloria hubo nn.! 
reparación providencial. Entre lanío que colocaba una 
pequeña estatua subreel pavimento de la catedral en el 
confín de lo que boy se llama nme de la Saludad, 
recibió de don Fernando I I  de León un privilesiio se­
ñalándole la renta de cien maravedises ai aüo, duran­
te SI! vida.

La muchedumbre tomó á la efigie del arquitecto de 
palacio por un voto del religioso maestro .> ateo. Así. 
pues, de siglo en siglo ha llegado hasta nosotros ia tradi­
ción de que esta imágenes R l Tálenlo, tributando admi­
ración y respeto al poder divino. Kl vulgo Iraia á sus hi­
jos y golpea lan sus cabezas contra la del artista paru 
<|uc les inspirase grandes y elevados penssmieulos en 
la salvación de sus almas. Por esta razón esta etigie 
es conocida por el nombre üeElsantu de lasCabeza- 
das. {1,1

También el cabildo composlelano detiene en frenU 
de esta imágen !a procesion que en las graades solem­
nidades recorre las naves de (a catedral, anlesde lu 
misa mayor. Cumple de esta manera con la fundación 
:le un prelado: pronuncia uua commcmoraciun por el 
alma del arzobispo don Pedro Muüiz, cuya sepultu­
ra está lan prósima á la estatua del maestro Mateoque 
esta efigie parece uno de lus áugeles que colocaban do 
rodillas sobre los sepulcros anliguos, y que aparlaron 
en alguna r e D o v a c io n  de la lápida. Uu dWlinu provi­
dencial dirige algunas veces las obras del arle y la .s  
creacioiies de la naturaleza. Dos hombres dé esclareci­
do renombre, un prelado y un artista, que se aparta­
ban del vulgo p o r  s u s  elevados ponsamibiilos, acusado, 
el primero i e nigromante y recluso de orden dul jiaiui 
eit el convento de San Lorenzo de Saniiago. en l i I S ,  
por dedicarse á la avei'iguaciou de las causas físicas y 
morales, y tenido el segundo por impío y sin encontrar 
sitio donde cidoiar su cabeza por liuccr un justo y me­
recido alarde de legítimo orgullo colocando e/ ícfíuíu 
ni fri’ntp, de la nhra, so encuentran tau cerca, quo. hasta 
el vulgo se ve precisado á reconoi^erlos de una sola mi­
rada. Son la espresion del siglo X I I ,  nu sabio y un ar­
tista que se avecinan con el pórtico ile la iialedl'al, líe-

M' En (liukcto gallego: O sanio dos cra/jues.
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jando á la# preocupaciones el reslo de la iglesia, patri- ' í< anxo : ab ixcvrn,' 
manió venerable (le !a venladera fe. Sobre la sepultura Rit4 1' ccv\“ \i‘ ; i
del arzobispo (ion l’edvi) Miiñiz se encupiilra una lápi- ..............
da en bronce renovada eii l i7 i ,  donde se 'ee esta in- 
\ocacion;

CO MrO STELASVS 
P R K S V I ,  ? E T H V S  

1111 KV ISTE T E  
D U IN A  S 4 N V S  

PKRI)VC\TAD 
D B;TEKAM  

X P T I

K! arquitecto Müieo no liene lápida ni sepidcro; se 
ignura donde está enlerrn\io. El artista no merecia en- 
l()nci‘«el mas pmnieño jianleon. ni aun una losa. Sulo 
le estaba permiliilo la inscripción cronológica de sus 
nionunienuis. Esta es la que se conserva dd arqiiitei;lo 
de don Fernando II  de I.eon. Sobre los dinteles de las 
líos puerlas principales de lu (üoria se lee la sigiiientc 
iuscri icion en caracteres góticos abiertos por una ma­
no lia jil Y euiendiüa.

NATIONE : p 5i1 ; M'‘ C" ; L X X X V lll'"; 
in ü  K - i . A i '» i L i s : s v F E i i  L i t i i i A R i\ :

p n iN C iP .íi. i 'M  : r o R T A i.u M ;  t c i . E s i . E :  b e v t i  ;  j a c o b í : 
s v N T  c o i , i .o c \ T A : i 't :H : m ^i í i s h h m  m a t h e v m : q m  : a  
F\NI>AMENr i i  : l l ’S<Ht\ U ; PORTA l.l\ M : Ü E S S II  M AüISTEH lVM .

E l bifiilii'cliur del maestro Mateo, el monarca de 
León (Ion l'eniauilo I I ,  descansa cerca du csie pórtico, 
despiiiis de haber ülevosanieiite trasegado su cadáver 
algunos iraidui't's i|nu oLliguron á (jue lo reclamase a 
Amiiái) IX  el arznbispi) don Pedro Suarez de Deza. 
Enlre bis sepulcros de reyes <;
(le las reUqulas de la catedra 
ellos este rotulo.

ue existen en la capillii 
se distingue en uno (je

?). F E I l ’i 'N n O  OE LEO S H IJO  .SEGUNDO I 'E L  EMPEKAOOa 
TI. Al.OISSO 1 DI'. I.A EM PEK A T K U  D .‘  BEI'.ENOVKI.A SV 1 .“ 
M VGBK . FA U .EC IO  EN  l..\ M l.l.V  t>E B EN A V ESY K  ER A  D E l l ¿ ( j .  
T  M \SnO  SEV\1,TAESE E N  ESTA  C A P ILLA  IVN TO  A SV ABVKLO 
E L  CONDE D. BW O .N  DE JlO n íiO Ñ l 1 l.A  H A D llE  L \  EM PEBA- 

T B U  D . ' B t liR N ü V B L A .

También se ignora el lugar donde fuó enlorrado pl 
prelado don Pedro Suarez de Dt'za, en esto corre pa­
rejas su paradero con.el delariirice iW'. l i l snnioila fn.» 
ca fteznd as. .V s to m o  N E n l^  d e  ilo ía ju B iiA .

©08101B018 liP a 'E IQ a a © .

li IC IE ^ B R R .

Los vientos frios qiie Iteran á la poblacion después 
de haber atravesado las nevadas gargantas de la sierra, 
vleflen á inaugurar el reinado de! u timo monarca del 
a fio.

La cuadragésima nona dinastía del siglo X IX , nos 
ofrece el último de sos vastagos, mas para residenciar a 
sus aDtece3or>*s, que para establecer nuevas formas de 
gobierno en la república tlel tiempo.

E l mes de diciembre viene á tedir cuentas a los 
mortales de lo que han hecho y de o que ban dejado de 
bacer. Todos le presentan un estrado de cuenta cor­
riente para qne íes de su conformidad, ó haga los repa­
ros que juzgue oportunos. Treinta y un dias de plazo 
concerteel monarca paralas liquidaciones, y sin euibar- 
goiio hay una sola persona que merezca el \isto bueno 
en el libro inavor de sus operaciones. E l capitulo de los 
¡zastos eS maTÓr que el de los ingresos, y hay personas 
iiue csISn (ieclarados en quiebra desde el mes de julio. 
Todas han gastado el tiempo sin haber Iwcbo naoa de 
provecho-

La tierra pide también una página blanca, con u  
que cubre los restos déla vegetación. Los ainarillen- 
loscadáveres de sus hijos desprendidos del seco tallo 
que les dió el ser, son exhumados por la nevada alfom­
bra que humedece la ticcra. obrando uua benéfica reac­
c ió n  en sus endurecidas entrañas. Eu esa blanca cu­
bierta escribirán los meses de marzo, abril y mayo, la 
historia de la vegetación del afio próximo.

Entretanto, el aspecto que ofrecen los campos el 
dia i." de diciembre, es desconsolador y triste E  blan­

co ropage con que aparece enviieliala naturaleia para 
la proclamación dt-l nuo.>o monarca, anuncia una dicta­
dura horrible (3 implacable. Los labradores han de com­
prar con el sudor de su cuerpo, la libertad de las (ier­
ras que cultiv a su brazo; los arboles ban de sufrir am­
putaciones peligrosas jiaraconservar su existencia; las 
semillas ban de rasgar su seno (wra producir nuevas 
plantas, y la tierra ha de cubrirse con as banderas dcl 
inflexible dictadur, basta sudar nueva savia que ablan­
de sus entrañas y engalane de ílures su marchita epi- 
deruiis.

La inoccnte paloma que so dnrmiií tranquila eael 
t'irreon del palacio desconoce e! lugaren qoeabreiosojo» 
la madrugada deldia I."  do diciembre, y en vano busca 
I.JS sitios en que sulia liallar su alimento. Los pájaros no 
se atreven á dejar d  nidi» porqutj el viento que sale a 
recibirlos, les paraliza los remos con que hendían el 
aire. Las Üeras ĉ u ren el bosque en bus»cade los logares 
donde acostnnibrau á cazar sus victimas, y rugen deses­
peradas de no bailarlas, y de no atinar cou la senda que 
conduce á sus guaridas porque la nieve ha borrado las 
huellas que oiru licmpo las sirvieron do guia.

Kl cam|>o esl.i desierto. Por todas p.irt(vs los blancos 
liwitc.tile la tierra >area'neslarunido.s cuulas nubes pre­
ñadas «Itíiurve. E soñoltenti) a!ite»u(k({ue abre su mo­
desta cboza pora saludarel alba queda deslumbrado, an­
tes üeb:iUer vlslu la blant̂ î alfuaibra <}ue le< turba la 
vista. Los débiles rayos lie luz m u  recb.itsdos por la 
niev e y buscan un cuerpo tisciu» que los absorva. Pero 
i'l liiliriei^o^abe ¿u obligaciou, conoce(|ue la tiránica dic­
tadura, (a por desgracia indispensable, y a pesar del vien­
to (luele ari'iijaá lacarala educía, por decirlo asi.de 
la nieve cu átomos imjierueptibles, dispone su par de 
muiaSi agarra el tinioi) del araüo y sa e lie su hogar a 
romjierla tierra paradisponerla n fecundar (¡I grano. 
Por cumplir los dpl)cres que le impone la eslacton.
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iiQ sienlosepararse líela vivKicanlt llam niuc nltriga su 
reiliiciiloapnseiilo. y con lieróiLM resnltieíun separa ile 
la es|iosn,iiuo (|uetl;i alrcíledor ele la bugup.radisponien- 
dulc la couiida quu lia iltt reii.irarle la \ llaliJad qiie esU 
seguro lie iip-rikr cii su Irabajo. Cuimlu yt'rlo (le. frío 
scenlrega ;ilas f.iíMias il«l ¿.impo. vé perdido ennieiiio 
del piiei'lo uii CiirruagQ (1(5 geiileqiie liuye en [josla de 
los rigores déla «aiurak-za. y corre oiisertarles la sen- 
(h  mas corla i);ira(|ite ilesiieii maíllo antes á lapi>bl.i- 
cion.doiíiie los n'rursns del hombre han burlado eii par­
lo lo-i desi^niii» dol Criatlui',

Kse es «'I irti.idro quu ufrece el cami» en el mes de 
diciemliro. En la córle es otro el panorama que cobija el 
mismo cielo.

lil humo (jiio voaiiUnlas ebimeneas de las casas, 
suspendido un la ütmóífcra donde se dilala lento, impi­
de ver la nieve que cubre los leiados de los edillcios. 
Cien liondiri's biirren la blanca alfombra ijue cubre las 
caileá, para facilitar el tránsito de los Labilanleii. mien­
tras eslos ducrineii ignoranles del cambio ocurrido en 
la atmosfera. Los serranos sacuden la nieve que cubre 
la leña, que partieron en medio del nevado monte, pa­
ra que esté mas pronta A arder en la cbimenea del al­
fombrado gabinete, que recibe la luz del (}ía á través de 
dobles vidriera*. Capas de estiércol cubren las acerai, 
para llevar el calor u las plantas de los cortesanos, y á 
las doce del dia abren lob balcones para que gñccla 
\isla del nevado panarama del carapo, cuyo frió aliento 
no puede apagar el fuego de la chimenea gnfirdailo en 
tubos de hierro que lo comunican a la habitación.

Paro la diferencia de ambos cuadros no exime al de 
la corle de ser enleramente dislinto del qne ofrecia en 
las estaciones anteriores-

Secas las plantas que adornabnn l.)S balcones, /rele­
gadas (letras de los cristales, las hermosuras ciue se en­
tronizaban en aquellos aromáticos jardines a visla no 
halla siquiera una cortina que engafie su deseo y le ha­
ga creer oculto lo quecn realidad no exisle. I.as niñas 
(|oe engalanaron con sus gracias el verdor de la prima­
vera; las qne perfifmaron su esbelto tallecon los aromas 
(le las (lores; las que ocullaron bajo su breve pie los des­
pojos do los arboles, galvanizando )a vegetación con sus 
abrasadoras miradas, han desaparecido ja  do entro nos­
otros.

Es inútil bfiscar en los paseos aquella espalda des­
nuda. que el pudor aparentaba rubrir con la engañosa 
blonda; la graciosa bota de raso que ajuslaba el pie, ba 
tenido la debilidad de cubrir una (calceta de lana, y de 
(Encerrarse en un chaaclo de mero; d  tallo ioverosi- 
inil, reñido a])enas por un raso ligero, se presenta faja- 
iln (le lercio|>elo, y los bellos contornos del cuerpo <|ue 
sediluijaban en los sutiles crespones de la India, gimen 
cautivos en obscuras mazmorras cargacios con las pe­
sadas pieles de Rusia.

Los lupidiis velos caldos sobre el rostro, apagan la 
abraiadora mirada de los «jos negros, y lo» azulíis Ik js- 
caa en vano la salida de svis sensibks rayos por entre 
la Irama d<’ aquella enfadosa celosía, i.a blanca manti­
lla de tnl. im se prende ya como los velos de las vesla- 
les sobre la negra y briílanlc cabellera du las liellezas 
georgianas; las n<Kes no saltan dt-l (alio para lucir sus 
incautos ontri’ los dorados rizos de las lindas alcinanas. 
vc l trasparente horizonte, cuya pureza se a-dejaba su- 
fire nu>‘stras herniosas, aparece i'ubierto de opacas nie­
blas (|iie absorvcn todas las gracias da la obra mas be­
lla de la rrearion.

£1 animal mas bello que Dios ha criado en est» mun­
do. como ha dicho un porta, & quien la diosa Venus le 
perdone ia ualaatena, se ba retirado ya de l,is calles y 
de los paceos; ha sufrido un desaire «le sus amantes e'l 
sol y  el c;impu, que no la arrojan como salían llores ga- 
liiniis. y  los ha (lado lalabaia» encerrijxlose temporal-.

mente en una clausura. Cubierias sus cabezas con los 
somiireros franceses y el cuerpo con un pañuelo de ca­
pucha cuya punta arrastra por el suelo, las mugeres 
semejan en los paseos del iinierno ú aquellos regimien­
tos de pajaritas de papel que formábamos sobre una me - 
sa cuando niños.

Semejante desgracia ha debido llamar seriamente, la 
atención del liimibre. ()ucsin su llel compañera le pa­
recen iguales ílodas malas' las cuatro estaciones del 
aüo. El por su parle gana en vez de ¡lerder en la esta­
ción del frió; el hombre osla mejor cuanio mas encubre 
su llgura; su belleza es ne^nliva y mi*jorparece embo­
zado en una capa, ([ue luricnilo sus líirmas con trages 
ajustados y esbeltos, Pero repelimos qne él por si no es 
nnrla, y  qiie su mérito ariistien consiste en dar mayor 
realce á las niuaeios, sirvii»ndn de contraste íi su her­
mosura; y hü sido lan sal-io en esle punto, su egoísmo 
!e ba inspirada tnii a(re\ idos pensamientos, que luchan­
do á hrazo partido con la naturaleza y ron los elemen- 
los nt(nos6.-ricos. ha logrado sacar partido de ta obstina­
da dictadura del invierno, piirn dar mayor airaclivo a 
los 2 'ices que en vano bnn querido disputarle.

La estación mas tri«le «le! año la ba convertido en 
la mas alegre, multiplicando en ella los placeres, con una 
variedad voluptuosa, y  sin limites. Los bailes, los tea­
tros, los conciertos v los festines, sun las tareas conti­
nuas que le hacen olvidar las penas a qne le condena el 
último juez del tribunal de íiw hoce y se rie de la senten­
cia, como el preso que ha escalado la cárcel, cambiando 
el calabozo por un edeni.

Las alfombras de sus palacios le hacen reirse d'í la 
nieve que cnbre tos campos; sus tuces de gas, lio le ba­
ilen (emorla oscuridad (C las nieblas; desprecia delante 
de los espejos las cristalinas aguas del arroyo; las est n- 
fas le dan llores á despecho de los hielos; el lerm(»me- 
tro le marca la temperatura que conviene A su bienes­
tar, y las esencias qneestrajode las plantas. le permi­
ten embalsamar la alm(>sfera que respira, con los aro­
mas del pensil.

Dispuesto asi su paraíso artificial; desencadenados 
por el salón los torrentes do araionia y los ecos dulcísi­
mos del canto con que olvida los trinos del ruiseñor y 
los gorgeos del pintado gilgiieriltoqiie oyóen el verano, 
se abren las puertas del edem á ia reina del festín.

Las hermosas arrojan las pielesqueenlumecian sus 
cuerpos en el dintel de la puíjrta. y siltan en medio del 
paraíso con aquella esbeltez y aquellas formas graciosas 
que quiso robarlas el invierno.envidioso de que hubie­
ran embellecido con ellas i  su antagonista el verano.

La mugervestida de blanco con un ramo de flore* 
en U iii.ino cuando se oye rugir el viento que biela las 
gentes <|ue andan por fa calle, parece la paloma que 
ha salido del arca y \uelve a anunciar á losdel baile 
([uo ya se ha terminado el invierno, ofreciendo en prue- 
l«i de su veracidad, el \erde ramo que acaba de arran­
car del lallo.

Ili- aqui los medios de que se ha valido el hom­
bre para esquivar las leyes deU naturaleza, liisfru- 
laiulii a su iintojo y por mlérvalos los go<-es que 
i'oülíiinados le empalagan, eseomopuededeeirqueel in­
vierno es preftrdilea todas las estacíoneB. Si su fortu­
na le permite vivir en un palacio, mansión dellu joy 
de los placens , uo alravesar la calle sino encer­
rado en un carriiage, y ver por los cristales del leieseo- 
pio 11 iiieve (|iie s-q)ulta a los (|ue alravie.'Sn la >ii‘rra. 
IHiudü deiúr que no hay nnda nx-jor <|ue estos mes(!s 
del añil. Pero ne hay (|üo cidppr unicanicnte á su« r i­
quezas cii esa justa preilileceiou, [wrque todos los teso­
ros del mundo no sun bastan tesa embellecer ilel projiio 
modo el verano improvisando en medio de sus calores 
el frío del invierno. La luz, noel gul, de aquella es- 
t.icion abrasa, y es necesario vivir á oscuras i> ifsig-
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oariD a sufrir las |)líip;ns de inspclos ^iití iaorompañin.
1)'' li> dii hr>. h isl.i a<iuí se iiirorirá quizás que i'l iii- 

\ieriio es i>n;feril)ln a) verano; y oslo no es exaclo, 
pi)r mas que sea nuestra opiriion |iarlii-ukir y l;i (iu mu - 
chos otros que nns prostarian sus firmas si tuviésemos 
tiemiw lie rccogíjrlaí. Pero las calles de Madrid nos sa­
can del conícrlahle salón, para ensefiariios en revista 
sus princ¡t>a es arunlccimifiilfis; y el lector nos dis|n*n- 
saiíi si pasamos como ¿ubre sscuas por las ¡ieslaf de .Vn- 
viilad, porque lanías veces nos hemos visto obligaiios A 
narrarlas eii prosa v verso y Untas ediciones legilimas 
é ilegitimas so li;in hecho de nwstnis arlícuios que ya 
deben saberlas de memoria nuestros leclnres. Pjra los 
que no tengan tan rara Iiabilidail, humos dicli;> otras ve­
ces que no escribunus, y aun que lus len-.'mos por répro- 
l)OS y genio de mal guslo. Con oirás co<as (jue aho­
ra lio se ri'jiiteii porque no conviene, y  no cimviene por 
que.... Taiaiwcocunvieiie decir ol porque no es convo- 
nienlc decir as; la mejor palabra es la que nunca saie de 
los labius. y el que no liabla au verra. Motivos liarlos
delieinoáde tener para tanta reserva y el lector debe 
ivsjíetarlos, oii j r̂acia siquiera du lo mucho que heini)s 
hablado en lus artículos auleriores.

Ücsde que sonó In última campanada ilel reloj (|ue 
seCaLba las doce de la noche del dia :it de (liciemlKe 
(le 1818, lu hemos dirigido una filípica mensual, sin 
omitir eii Din^una de ellas el menor rasgo caracleríslico 
j  gráfico de los usos y costumbres de los habitantes rte 
Madrid. Ofrecimosle entonces, si mal no recordamos 
ahora, demostrar con cien ejemplos prácticos, que el 
espíritu iniiüvailor de la época no había cambiado la 
esencia de los nsos caraetoristicos ile la córte, por mas 
que las modas d*í Francia hui>icsen enviado una pro- 
pa;^aiida al efet'lo, y tenoraus la convicción de no haber 
falladua nuestra promesa.

I.us conslituciüuales que fueron d espeiw ioi Rei/e$ 
cu el mes de enero; las renegadas manólas qne en fe­
brero mnnííaroB le» de paja; el pueblo lodo i|ne 
asistió en marzo a lo (|ue na he sabe por (|né sn llama 
enfiíiTo de l/¡ s míin/i; luii ( ue comirron trn eiirdero en 
i‘l mes de abril; lus que pii leron H ilia H de mayo «n 
tuarlo fj/ira ¡a cruz y lus que en junio s¿ abiirrierun 
una noclie y olra asistiendo a /a< ivi-benus, .todos esos 
nos sirvierua |«ra salir airosos de nuestro empeño en 
la primera míiad del aSo. Alli lomamos atiento para 
proseguir nuestra obra y pronto julio nos suministró 
iiuekas pruebas con la continuación do las verbenas y 
los inveterados baños de¡ afligido Maitsanarís; agosto 
nos presentó los jubileos de la PoTciúncula, de San Ca- 
•ttlano y de Sai» Lmuzo, con la misma concurrencia del 
>islo \V I1 I. gralieamente disecada: selienibre sacti á 
reincir ír«/o í viejos en medio de las calles, que Ii>s an­
cianos jiiraban ser los mismos qne se habían puesto en 
'«lítii toilos los años desde el mil setecientos y tantos. 
Tarabieii octubre tuvo parle en la esposickin de ese 
m«seo do an!igüe»lades, y noviembre con ¡a rinta á lot 
r»meBteriüi y loa 6íi«uíÍo*, Siírt Kugenio y  las bellotas, 
m<s lia (trotado qne teníamos razón cuando dijimos:

"La seciedad moderna de este pueblano ha abju­
rado aun desús antiguas costumbres, por mas que á pri­
mera íisla lo parezca. Bajo esa tisonomia vaga, su- 
|>erlicial y frivo a, oculta un corazoo que late par culti­
var los n«oi desús mayores y tiembla cuando imagina 
íjue pifdria perderlos algún día.»

Pero si tanto tenemos que agradecer íilos meses ci­
tado? y trascurridos ;.qné no debemos al ¡iresciile? ¿Hay 
>111 solo ilia en lo« ireiiita y uno del mes de diciembre. 
<|ue no sea un.i prueba palpitante de la verdad de 
iiueslroascrln? Pasémo*¡le!igeramonte en revista y los 
Htidiis no mas de sus fiestas, bastarán a nuestro pro­
posito.

Los tambores con que los chicos atruenan nuestros 
TOMO v i l .

oiilos todos los (lia«, son un anuncio de que las^csfa* 
de .\midad se van á celebrar del propio modo que 
nooslros padres dicen haber oído á sus alíñelos que las 
celebraron los suyos. El corregidor constitucional no 
duerme tranquilo basta dejar firmada una copia del 
bando que esta en el archivo de las casas consistoriales 
desiie que hubo en .Madrid regidores perpéluos; por él 
so permite colocar los nacimientos y los pastores de bar­
ro en la plaxuela de Santa Cruz eIriiaOrte diciem­
bre, y los dulces en la plaw Mayor el dia 18. Los em- 
pleailos de la aduana, apenas tienen tiempo de regis­
trar lus regalos que de todos ios pueblos de España 
vienen á la corle en esos dias; los criados ven próxima 
la propina de las pascuas, y es el único mes en que sir­
ven bien á sus amos; los escribientes de las ulicinas, 
acuden antes de la bora ordinaria al trabajo, porque 
'lesde que entraron de meritorios se les anunció una 
¡íraliricacíon el dia 2i; loscesantes se ríen aunque les 
iligan que no liay un real en el tesoro, porque saben 
que Mv> Lay ministro de Hacienda capa?, denegarles la 
paita de Navidail; y en suma, por todas partes y en to­
das las fisonomías' se advierten an'incios de las fiestas 
dei mes d<“ diciembre.,Lüs confiloros esconden á loda 
prisa las dulces muderii 'S y las cajas de cartón francés 
y llenan los eácaprales de sus tiendas con las anguilas 
y los besugos del mazapan de Toledo, metidas en cajas 
de pino y adamadas om jialomitas de almidón. Los fon- 
ílisla< y pasteleros fiance>es se'cruza» de brazos, con- 
vencidus de que jwra cocer un besugo y asar un pavo, 
su basian y se subían todas las mngeres de Madrid.

Li| medio dee.'ius preparativos y para que nada ful- 
(tiá  la copia que baccH siglo X IX  ilel original que se 
pintúenel X V ll l ,  el primer sábado de diciembre se 
publica la ia ia  deltt Sania Cruzada, con los mismos 
niic.ecus, los mismos timbales y del propio modo que 
los años anteriores. El pueblo no acude ii oir el pregón, 
>ero seda por avisado de que la bula está de venta en 
asiibrerias. y acude á comprarla, para podercomer car­

ne ciertos días dci año, y ])ara llevarla consigo al em­
prender el úllini» vía^e delavida. Si es grande de 
España ó titul.i de Castilla, ú caballero cruzado, le cues­
ta liU rs. el privilegio y sí uo es ninguna de esas cusas 
paga media peseta y está coriii-nle.

Con las bulas de su esjiosa, hijos, criados y demíis 
gente de casa en el bolsillo, se lanza el |)udre de fami­
lia en la plazuela de Santa Cruz y compra un naci­
miento para los niños pequeños, y panderetas, tambores 
chicharras, rabeles y otros agradables inslrumenlos por 
e| estilo, para que le alegren ios oidos el dia l í  de di­
ciembre. Compra en seguida uo calendario para el año 
prójimo, vuelve á su casa, rebosando gozo por todas 
partas menos por los bolsillos, y abriendo la ga»ela de 
los ahorros Já  carta blanca a su esposa para que se des- 
pilfurn;. La mayoría de nnostros lectores sabrán apre­
ciar lodo el valor y el arrojo que se necesita para seme­
jante autorización. Afortunadamente las facultades que 
adquiere lacarisima mitad, tienen un limíle, uno solo. 
Le esta prohibido pasar ese dia por las calles del Car­
men, Mayor, Monlerayotras donde haya comercios de 
telas; le está permitido gastar sin tasa en artículos de 
uso interno; perú no puetle comprar ni una sola cinta 
ni un moño ese día, Pero si oAorra....si tiene la habi­
lidad de pagar mil reales por lo que no importaba mas 
queden.... en ese caso, varía la cuestión. Terminadas 
las' fiestas de Navidad puede decirle á su esposo, que se 
vá a comprar un corle de vestido coo los 900 rs. que 
ahorró el dia de Nocbc-buena.

De cualquier manera que sea llega la hora de la co­
larían, y lo que pasa en las casas, mejor que nosotros 
lo sai)e cada nno de ios leclores. La manera de comerla 
sop.i de almendra, el besugo, las ensaladas y los turro­
nes. perlen;>-i’ á !q vida privada, y no direinos de ello

Ayuntamiento de Madrid



29U MUSEO DE LAS FAMILIAS.

una sola jialibra por iiaila. ni por iiniik'. Los ¡lavoi (|ue 
son pasaitiis á rucliillo (‘I primer ilia ilc [Kiscitu. h i > c > í  i- 
inn mipslrii iMviilail. y lus ili^amis ¡íiasliinle iriibajo 
iteiu’ti' eiilrcf.nlos iil lor|ic brazo ijue loj haca trizas 
«•onlrn loüits los priaciiiios del arle üiiliii.irio, y de la 
cicui'ia analómiea. , .

E l misaio silcnrio guardamos con las demas fesUvi- 
üailes quedan lin diil año. porque como pura lulas días 
se reuiicn y aisian las [amillas, no tjueremos violar el 
sagrado de iiln^uiia de ellas. Si dan propina al cartero 
quu los felicita tas )ascuas; ai sereno do! barrio que so 
las de»ía felices; a repartidor de prriúdicos que s<; las 
pide cii verso; al porlcro que les felicita en prosa y á 
tantos otros como les maiiilieslari su ailliosion en esos 
(lias, liacen Ivicn; si no estúnen sana cuando va e»a geu- 
!e. ¡cómo ha de serl

Unicamenle rccomoBiianios á los padres de fiimNia 
que noseolvidcn de eiifinrgar ron nntiripacioii un pal­
co para h  función dpi teatro en ciudi|uu>ra de las iio- 
rlies de pascua porque semejante requisito es tan in­
dispensable comoelat-l pavoasailo \ el de lasnpa de al- 
memira.

Por último, y hura es yu de terminar este articulo, el 
postrero di'l aimsiolado qiic liemos escrito esle ailo, si 
tu. lector queriilo, echas los <rños el d ia jtl do «licirm- 
bie, 'y advierte que eso de echar Uis nñox, no quiert 
(li'i'ir qu<í plerilas iinn solo de los que Übiu'S a cuentas) 
si echas los años procura salir coumiso para el próximo 
de I8U0.

Desengáñale, amigo miQ, tacosa no Uone remedin; 
lú y yo hemos nacido ol uno para el otro, y hemos de 
vi\’ir juntos, hasta que á Dios le cumpla romper esl« 
contrato llamamlo ;i rendir ciienlas a una de las par­
tes 1.0 único en que yo pueilo complacerte, y esto le 
probará que ileseo hacerte llevadera la (-ompañia, es 
procurar averisnar tloniie so ve«Je elingciiio, y ad­
quirir tal porción de él, que unamln vuelva a escribir­
te nasean dncc artículos, Ion pesados y tan malos co­
mo ios que le ha dado en esta ocasiou, lu obligado ami­
go y S. S. S.

A n t o m o  l'i.oR r.s ,

BIBLIOTECA
K A U IU D

LMUI\1ICIPAL

U  riiSLICACISH EE EJt.V
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A  M E S T R O S  S i S € R l T « R E S .

A l Icrniinarel lumú sétimo ilci 3I l <eo  n t  la s  p\sii,tAS, curafilimos pt ^rnio íebfr di; cnslombf, djotlu l»s mns «p rp n u i 
Y s ii iw u s  gradas, á los niip por ef¡>ai'¡o ile siple a/iM no* di«wn«íin sii protw iOD. En  tan largo jwríoiio han 'oiliilo nprMi.ir nnps- 
trof cjrucrzctí iKirii tlevar el Jln^uo á una alliir.i á q w  du lialiia llfj.nln ha<u aliora ninjitR periódica ilc su c ase ea E íp ñ a . y « o  
liicliaodo con la esca»?: iIp nipciios lic qHo pn«li’ (iii^nrr;i? r a  niio<in) |ur». con rivoliilmlus iHpiqrina» y do mata ley. y  con tnil cb- 
M S de wntraricdailrs. E l  M u seo , sin cinleirao. lia irionfadii de todo, y ha heclw mas. lia crc.ido la sficion á l i"  imldicxinnes pinto­
rescas , lia niipsio ei iirw io  de M as al aleanr'' di* todo ct miiDdn. y Im ei suímiu ol camino di¡ nitjoras o otro piTÍndico sin su

I  I .1.1 i_ L . • . A > a i . l / i  u«l»o«iinn In Ia níWíi*” ” •* **• - “ * “ • f  «n .• ítixt» « \ •<
rP$c:is , nn miPíig ci |írec>u uc vMiia *‘i ur »vi*w vi imhiím»», j  ci ...v^v.-v - •••- i**»;*;* *-
fienii'lg proliaMooM-nle linliiera ¡larmanMÍtlo eslaciuoa lo. romo lo p^Illv[) por pspacio át d «e  afios. f/ntiina en ferdad am? oivutnn- 
ilo 'í ct p<TÍiidico iludido. de h  noltio misión c ne i  lo'; escrilorps pálilicus efía conliada, ha coní.’rtido en i>er»na y ys jafiusa 
la (inn Bo deiió ser nunca mus une nna r in  iilad noble y  desinicresiiHa en que la liieniliira, el arle y el piiWiea ysnarM , 
No ch '‘¡noí (jiterido seguir, n i  lo s-!¡H Írem tis n u n c a ,  enlan pcli¡,Toso camho, vorqm wlo serta iiW irar de nik«ra pn-pur ' 
c í j ,  reliajar ladigniilüd dtt ÜU-'^ko. t  lia'or, en lia, lu tnismflq'rc «tjmfis WH-tFloado. La iajiislicia y la sinrazoo, wn un 
se vuelífn co'itra aquello» que las emplean. A  no!Otro< nos bsia ( îie ef púlilico nm hajfi jitiúcis, y ea esla f^irie el nur 
snscriloreí que cjda día aiimealu. j  lai cartas que diariametile recr'iíra«, que 5 machas jprjoiias Lernas inu>lM:io y enseñai

ie habla pensado anies qoo nosotros en apiovettiír las Culu6rta< ile las nnroprtfs paií aoint-nlaf i:i leeitim ae eiiosr ini 
I pro ĉ^os de los ocho aíioj en las que sícesúainenle liemos ofredilo rifas, Alm'aar|uei, Allmm. liliros il« regalo, re- 
precio, y cuant»» olisoantjs y kflptlcioi so rueden ofrear á los injcrilares; lían» y cn:n|iriií!«esB s# euntenida 
iras einiires.is, y se verán eopiadaí nuestras idas, nucslnis fraics y bi'la nneslras mismas pnlahros, y por un con-

es(<án nueilroi ¡ 
fojas en ti precio,
tOH ios do oirás empresas, y se verán eop iadaí...............- ...........   ̂  ̂ . . . .
irasenlido que solo tieno esplicreion en las rabones humanas, los mlstiiis que ñus lian rupiíido son les qne ñus cnticín. 
N’osolros nos feiicjianios por ello, pues seftal ps aeq^ue algo valemos cuando se ñus iiiiiiu, y nw IVliciWmo^ con la rio mas motivo, 
cuanlü que nada liemos perdido en las imiijciones, o manera que no pierde nunca el mériia y "una mucho en ci-édilo un cuadro origi­
nal porque de ol se jaquea ínlioilas copias; nasoltos iiemns gauado líimWen, y lo [lodenios demostrar con dalos irrecusubles: si al 
1‘eriiHÜc# á que aludimos le ha lenida cuenla Is imiiacion, le felicitamos siuceranjenle por i'llj, perijua m somos ejoislas, ni 
«•(inaceinoi la envidia, y no solo qiiercmu» TÍ\ir, síbo que nos alebramos de (jue t«dos livan . E< propio ríe almas ppqiieflas imaginarse 
el mundo iaa reihicido que no cakn  en él «i oíros so se quitan de ea medio. A  nosotros, por el «oitroria, nadie uos eslorha. y eüo 
(>or caráetiT y por ponvoDcimiento. pues la espeiiencia nos lia etseflado qse cdb las rivalitiaftc* de cierta géneru me,tramos mas; 
[>or eso [as liemos alu»;loiadfl siempti; á sn sserie sin c«idír«o4 de elUs para ísda . y  el lii-mpo lia veniclu á jusli8c.y nuestro 
promli't. S irfa  esto de contesiarios á los que eau u i  interés qu ilos »;;radeccmc8 «O el alma, «os b u  infilado a nae nosdefendamas 
de algunos ataques recientes qoe nos lia d ir ig i»  un porMÍdiea, cao el piadoM fin que todo el munde La comprendido; ao io nemas 
lieclio n i  10 Adremos: á la crítica razonada y jusla puede coutedsrse ton razóles, j  a níK.Hrtis oo? sotiran en nuestro auuuo; k« 
iiiüigues infunil.idD», violentas é iracuedos no m ítecm  mas que el íilenci» , poque ellos misiuos se destruM'H.

Aoti's (ie cnncliur debemos llamar la aieneion, sobre idjrunw d ’ los grabadas de rste número dc5 Mu'eo, en iiariiealor los de las 
páginas 2G5 y 2!!1 que lOQ iguales á los que asaremos para el í íi»  próximo, aunque « liln tii lodaxi» laejar eitamfadia foa tu 
nncva linh y ¡a 
en nuestro p n ¿
Iwmtire liaju

[... (]ue emplf^remos. Estos grabados son obra dtarU»las españulM, como lo son la a ayo r pane »e jo »  que-ponemos 
tic*, pu [» « b ld o f s q n e  tenemos en nuestra misma casa, uu lallec donde se ocoi>an »»  gr»lmr diariamente, tinca 
ji ie i 'c io s  del apreriable v conotiJo  artista don O a l is tu  OnTEfi.\; pero noíotroi. frinco* y  to les  en I b J o Moropi'e. 

«n llam iB io tá  d ietas grahados o ríg 'ín o ícü  , [Hfijae n« son sin» copias de g ra le d c í fnncraes. Nn queresios hacer lo  qui' 
fie rle  periódico que ofreció parael afio de nnfiouer mas que g r a h a d o i o r i j i n a l r s ,  y as ha iMeitado s p a is  i)io|!eno que I» 
^  {>Mf l í  m ¡iy»f piirte de ellos están ca li'iv^os de obras fra tm a s  deiiuisiado conocida» p;ira qne Becesitemos Citarlas. S o  la  c r it i-  
cimes por estofes ii)dispeDsaliíe hacerla asi ea & n i 4u, ó do se paedcn publicar p*rió‘l¡cc8PÍnU)rB*fe«; lo cilamos solo porque sos hou 
iravacaJB i  ello, critican Joñas lo misino qne él (iiee, y para qne se *ca íua !e$  el yalar y l i  teailcfici* de tierios ¡naques, S e ío t iw  
lim a iM s jta lk v W o r ip iB s Ie s , a aquellos de romposition pnrsnienie es|i.iñoh; I »  deniás serón r l i f h é i  ó c n tc o j,  ]>er« aem pr'' en- 

fiins lieebss de una ú otra manera. Buena e í ̂ ue el púlilico hHéoRa enteadií» para que sepa á que á l e s ^  en [>Hnln ■ «ra ladm ,

cu ndo >11)6 -renn »ns real idad, !ai nromes^ii de nvcslre áltimo pros|>ecli> 
J lu lr iJ  f . 'i  de diuem bre de íli'iü. D in t r . in R  y  s b ijÍo »  íi iO P iE t.\ s io  

f r a u c l i e o  < le  P .

m u  P O R  i m m  d e  m a t e r i a s .

RST im iO .'; RELIGIOSOS.

/.A HUIDA Á EC lPTo; pág. 2(í j ,

ESTI;DI0S HISTORICOS.

SAN Sa.nchez DE V a b i ía s ;  par doD 
.  ̂¡ Ib lir il lc ,  img. 5

H e r s a  
K.

E L f i iS T IL L O  P E  S iU lg R E S A ;  pág. 12. 
I ^ s  C.\BALLEROS TEMPLARIOS; pág. 2.'). 
líi. sREVAfiE BE J l'.\s a  DE A kcx); pOT Fe- 

dericoSoulié, | i g .  32.
Je s ic b is t u  V 1 0 ' Misio>eíio.-^; pcrdoa I.

A . Bermejo, f ig .  5Ü.

I.os  c d a ir o E s ü i q í e í ; ^^Fedcrico Son- 
lié, pág. G(>.

L i  nsPESsA iiE C a l i t i u v .v : por don F .  
F .  Villabrille, pág. 73.

U s  EPisjsnio Di; ea  i iis T o a u P E E s c o c u ; 
por dan M. F  F . ,  pág. Ii5 .

L a rk b k lio n  b e  lo = jinHisi;ó<. por don 
I.  A . Beiui''io, póg. lOti.

L a ijDF.PKxnr.NCi.i d e  c .aü tii.I.a ; por don 
F .  F .  Villnbrille, pág. !2D .

E l  eosnE T e o d o s ib o ; por el mismo, 
pág. IGO.

DoS.A R l'l c e d e  AnAcns: p«r don F .  Fer- 
nnilis, p.’ g. 177.

E l, socoB»u^DE M a i.t a ; (Wf don F .  F .  Vi- 
llalirüle.'pág. 490.

Do:i ALro:<s« OE A G i'iLA i;]io r el miima, 
pás.218.

OaiGE:' DE i.A I^pl'lSlClOM;' por don M . 
I'.,

l's íAOTisso «isTEniosQ; pág. 7.
L.\ ÍATA1.L* DE I r a p í u i i » ;  por don F .  

F. VilLibrille. |iág. 4(57.

E S T U D IO S  MOR.U.ÉS-.

AMna ue m a d b e ; por don Javier de Ased, 
pág. 6.
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U  X »  V ID A  D i  p . k O E C i J i i E s i o s ;  j  u ! )  c u a r -  
lu üehora deslíg ria,|> or Enrique Ik r -  
iliond. p ig . 14.

1 , \  FLüU IiE  lA  LICHA, p á g . 3 5 .
UvAono^ nú F itu iL U ;  p s le l de los r ( -  

>ps. pág.

COSTÜJIDRES ESPAS0L\S,
Us *So ts M4DR!d; Mcro, pnr don Ao* 

ionio F lores, pág. 2 0 ,
Ideu; febrero, por pl mismo, Vi. 
I i ie m ;  marzo, por el niisnio, jitig. 6 8 .  
liiEii; abril, por el mismo, p g . 0 3 .  
luEii; msvo, por «1 mismo, pag. H tí. 
I tiem: jumo, por el miimo, rág. i i l .  
InF.»; julio, pord mÍEino, pag. 165.
I d e m : ogoslo. p o rd  mismo, pég. 1U6. 
In s x ;  selieinlire, por el misoio, pág. 2 I9 .  
I d e m ; oclnbre, por el mismo, pág. S < " . 
Id e h ;  noviemlire, por el mismo, pág. 2 6 2 . 
Idem : d ic icob re , por el m iim o, 2 8 7 .

EST IB IO S DEYiAGES.
F uaxc.i í .— V i e m í ; por el emigrarlo, pi-

K a i m i l t ;  p3g . i 9 .
L v v ie r .E . ' i  ^Er■RA; por rl oiaigrado, p i ­

nina 64.
Pr.HEfiRI.NACIClS B E  OS tllST O B IiU n ii; por

M . M atas, |iág. 76. 
lseM ;coDcluston, póg. 97.

Bu.m.v a  v is ta  d c  p a j a r o ;  por el coaiie 
de Faliraquer, |iág. 121.

I d em ; coatiuuacioD, pág.
Id e m ; coiiclusiofl, pág. 1 6 9 .
L a s  ch inas ; por do&a Agustisa Masón, 

pág. 2 0 3 .
Id em ; conclosion, pág. 2 2 i.  '
H iRtlO W -ON-TBE-niLL; póg. tCO. 
ESTABLECIMIESTOS rCÍLICUS ESTRAXCE—

nos; pág.
lIl.STüHU DE UXA c a b ez a ; pag.

E S T U D IO S  G E O G R A F IC O S .

Mo is é s .— H o ü e b o ; pág. ? 3 í .

E S T U D IO S  B IO G R A F IC O S .
•

P ío  IX ;  ror el conde de Fabraqner, pá­
gina 41.

Peobo G a rc ía  nu Pabe iíes ; páe. 1 6 2 .  
A ifu x so  E t  C a s to ; por dita N . C . f.au- 

nedo, pég. 1 9 i .
A l f o x íO E l  M acso ;  por don N*. C. Cau- 

neilo, pag. 944.

C R IM E N E S  C E L E B R E S .

LAVAfQD&ÜADEBniKVlLLirS^; pág. 2 S I .
I d e m ; conelesioQ, pág. 251).

Í S T I 'D IO S  R E C R E A T IV U S .

M a h ia sa  C b ím o t ; por Enrique Berllioud. 
pag. 5S.

L  V F£. <;ftiSTiAXA; por la seiorila Corona­
do, |)3g. 62.

L a  u c ru a n a  i>e UEsmnA.tDT; por Eoriq iie  
Bcriboud, pÁg. 111.

Id k » ;  coniinuaciDn, pág. 132.
I r e x ;  conclusión, pág. 153 .
L a V L E IT A  DEL PRESID IARIO ; pOf do í llt^

riberto Garcia  deQ ucvedo , pág. 20ÍI. 
H e r i r  p o r  l o s  susmos f i l o s  , jú g . 230. 
M »b ia  Jü a x a ;  pág. 270.
S ib i la  F o r c ia ;  pág. 274.

E S T U D IO S  A N E D O C T IC O S .

C a r a  Obeja eo s s e  p a r e ja ;  pág. 9 0 .
Q ü EM lN  M kT Z IS  6 LA ESTAUPA NlLACRü-

s A ;p o r A .  Dumas, pág. 138.
R o M iic o  N a » v a e 7 y  su  C a u t iv o ; pá­

gina 15).
F a  isco cx iT o ; pág. 175.
L i  í L o n  EN  i : l  o j a l ;  por don M . F .  do 

F . ,  pág. 1 8 i.
Ü Í a  FAl.SlFICAfilOS E L  SIGLO X I I I ;  

piíg. 233-

I I I S T O R IA N 'A T L R A L .

E l  T e j o s ; pág. 2'i.
E l  IcT iosA i'RO  c o s e s ;  pág. 72.
E l  « r a n  M a s to d o . 'te ;  pág. 101. 
E lu o m ír e  fo s iL ;  pág. ^ 18.

I N D I C E  G E \ E R \ L  P O l l  O R D E N  A L F í R E T I C O .

XiFDXSO E l  C a s io ; por el wfier Caane- 
do, pi'ig. 194.

A if o x s o  e l  HAGsn; por ideaj. p«g,212.
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